NÚSeZ  de  balboa,  T2 

191 1 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  concederé  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LAS  BRIBONAS 


en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros 

ORIGINAL  DE 

ANTONIO  M.  ViÉRGOIv 

música  del  maestro 

RAFAEL  CALLEJA 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  10  de 
Junio  de  1908 
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Queridísimo  compañero;  cuando  te  di  las  gra- 
cias por  la  brillante  defensa  que,  como  diputado^ 
hiciste  en  el  Parlamento  de  mi  obra  Ruido  de 
campanas,  atropellada  poi  un  miserable  VonciOj 
le  prometí  dedicarte  el  libreto  de  Las  bribonas, 
si  el  público  le  sancionaba  el  día  de  su  estreno. 

La  suerte  me  ha  favorecido  doblemente  otor- 
gándome, con  el  éxito,  la  ocasión  de  cumplir  mi 
palabra  y  de  consignar  en  letras  de  molde  mi 
agradecimiento  al  valiente  defensor  de  todas  las 
buenas  causas  y  mi  cariño  entrañable  y  mi  admi- 
ración al  escritor  profundo  y  elegante. 

Acepta  este  pequeño  homenaje  con  un  apretado 
abrazo  de  tu  compañero 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


TRINI  LA  JEREZANA   Sba.  Soler. 

MADEMOISELLE  MARGHERITE..  Seta.  Palou. 

DOÑA  DESIDERIA   Sea.  Vidal. 

DOÑA  ANGUSTIAS   Rodríguez. 

FLORITA   Seta.  Mobeü. 

DOÑA  MILAGROS   Espinosa. 

DON  HIGINIO   Se.  Moncayo, 

LIBOEIO  e  Manzano. 

NEGRO  DOMINGO   Caeeión. 

SECRETARIO   See  azzi. 

ALGUACIL   Soria  no. 

JUEZ  MUNICIPAL   Goedillo. 

MÉDICO   SÁNCHEZ. 

BOTICARIO   Moncayo  (M.) 

VETERINARIO   Medina. 

Ooro  de  señoras^  mozas  y  mozos 


ba  acción  en  Estropajosa,  pueblo  fantástico  de  Castilla.-Época  actual 


HACHARA 


Muy  de  veras  he  celebrado,  amigo  Viérgol,  el  éxito 
de  Las  bribonds — como  también  celebré  el  de  Ruido 
de  campanas — y  ello  ha  sido  por  dos  razones  que 
nada  tienen  que  ver  la  una  con  la  otra. 

La  primera,  por  tratarse  de  un  tan  benemérito  ca- 
marada  como  «El  Sastre  del  Campillo.»  La  segunda, 
por  ver  si  el  ejemplo  de  tales  y  tan  francos  triunfos 
teatrales,  y  en  este  país  donde  tanto  prevalece  el  «pa 
nurgismo»  para  menos  simpáticos  menesteres,  decide 
á  otros  ingeniosos  autores,  harto  tímidos  por  lo  co- 
mún en  semejante  terreno,  á  laborar  en  análoga  forma 
contra  la  cursilería  hipócrita  y  mojigata  que  nos  asfi- 
xia y  que  daría  náuseas  al  propio  fray  Gabriel  Té- 
llez,  si  por  ventura  reviviese. 

Cierto  que  en  el  género  grande — según  la  termino- 
logía al  uso — se  ha  hecho  no  poco  y  se  ha  hecho 
bien.  El  simpar  D.  Benito,  primero  con  Doña  Perfec- 
ta y  después  con  Electfa^  sacudió  vigorosamente  á 
mucha  gente  amodorrada.  Dicenta  ha  peleado  como 
bueno  en  primera  fila.  Rusiñol,  en  El  místico^  dió  á 
los  fariseos  varias  puntaditas  de  las  que  llegan  á  lo 
vivo.  Benavente  ha  dado  al  tartufismo  porrazos  dig- 
nos de  la  clava  de  Hércules,  y  ha  resucitado  el  espí- 
ritu de  Moliere  y  Beaumarchais  dentro  de  la  más 
castiza  forma  española. 


Dentro  de  este  año  mismo — si  Maura  no  se  sale 
con  la  suya,  haciendo  de  España  un  segundo  Para- 
guay— y  en  el  propio  Teatro  Español,  para  cantar  el 
trágala  á  neos  y  beatas,  Ceferino  Falencia  estrenará 
La  nube^  obra  de  combate,  y  según  se  dice,  sin  con- 
templaciones, que  por  otra  parte,  nadie  había  de 
agradecer  á  tan  comedido  autor.  De  «empacho  de 
corrección»  es  de  lo  que  se  muere  aquí. 

Pero  si  en  dramas  y  comedias  se  lucha  bastante  y 
se  lucha  con  pujanza  y  brillantez,  contra  el  culebrón 
del  atraso  y  el  de  la  intolerancia,  en  el  fértil  y  extenso 
campo  del  llamado  género  chico  está  solo,  ó  poco 
menos,  el  intencionado  y  regocijado  autor  de  Las 
hribonas  y  Ruido  de  campanas. 

Cosa  verdaderamente  incomprensible  en  ese  pe- 
queño mundo  teatral,  donde,  según  cuentan,  hay  tan- 
to cuco  habilidoso  que  está  á  la  que  salta...  Claro  es 
que  no  me  refiero  principalmente  á  los  «currinches» 
de  menor  cuantía,  para  quienes  la  obscenidad  grose- 
ra y  el  chiste  chabacano  son  harto  más  accesibles 
que  la  sátira  fina  y  la  intención  aristofanesca.  Non 
ómnibus  licet  addire  Corinthum^  como  diría  el  don 
Hermógenes  de  Moratín.  Y  más  vale,  en  resumidas 
cuentas,  que  los  abastecedores  de  verdura  cómica  no 
toquen  las  armas  de  Roldán,  porque  probablemente 
saldrían  con  las  manos  en  la  cabeza. 

Lo  que  me  sorprende  es  que  en  esta  lucha,  donde 
todo  género  de  buenos  combatientes  y  toda  clase  de 
armas  lícitas  hacen  falta  á  cada  momento,  se  mues- 
tren asaz  rehacios  á  echar  su  cuarto  á  espadas  los 
nada  escasos  escritores  de  agudo  ingenio  y  valer  li- 
terario, ya  veteranos,  ya  jóvenes — innecesario  es  ci  - 
tarles  por  sus  nombres, — que  cultivan  ese  campo  tan 


variado,  tan  propicio  al  punzante  regodeo,  y  de  tan 
directa  acción  sobre  las  masas  ávidas  de  escuchar 
festivas  claridades. 

¿Es  que  les  ata  las  manos  el  padre  espiritual?  ]Nada 
de  eso,  amado  Teótimo!  Sabes  tan  bien  como  yo 
que  la  casi  totalidad  de  los  autores  á  quien  aludo  son 
de  lo  que  llaman  los  neos  la  cáscara  amarga.  De 
cuantos  conocemos^  ni  uno  solo  tiene  el  mal  gusto  de 
pertenecer  á  la  tarifa  del  inédito  La  Cierva  y  del  ma- 
logrado Garulla.  ¡Tan  fácil,  tan  halagüeño  y  tan  fruc- 
tuoso como  les  sería  aprovechar  las  circunstancias!,.. 
Parece  mentira  que  no  les  pida  el  cuerpo  un  poco  de 
«jaleíto»  liberal.  Sin  necesidad  de  pisarle  los  talones 
á  Viérgol  en  su  especialidad  escénica,  tienen  terreno 
sobrado,  desde  el  saínete  hasta  la  revista,  donde  co- 
sechar triunfos  tan  simpáticos  á  las  gentes  como  el 
logrado  por  el  perspicaz  autor  que  este  año  «ha  pues- 
to el  mingo»)  en  Apolo. 

Ensebio  Blasco,  animado  por  el  éxito  de  Los  tim- 
píaos  y  aguijoneado  por  el  estruendoso  triunfo  del 
drama  anticlerical  de  Galdós,  se  marchó  de  este  mun- 
do con  las  ganas  de  escribir  una  obrita  punzante,  cor- 
tante y  contundente,  que  fuese  como  una  Electra  del 
buen  humor  y  de  la  música  ligera. 

Estas  aparentes  frivolidades  tienen  mucha  más  im- 
portancia de  lo  que  finjen  creer  los  cejijuntos  y  cue- 
llierguidos Aristarcos.  Los  reaccionarios  lo  saben 
muy  bien.  ¿Cuánto  no  jalearon  en  los  años  73  y  74 
aquellas  pobres  coplas  del  final  del  primer  acto  de 
Adriana  Angot?.,,  Llegada  la  Restauración,  Cánovas 
premió  á  Puente  y  Brañas,  traductor  de  la  opereta 
francesa,  nada  menos  que  con  la  subsecretaría  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  De  seguro  que 
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no  aspiraba  á  tanto  el  autor  de  Pascual  Bailón  y  el 
Rey  Midas, 

Los  exiguos  órganos  del  ministerio  y  del  fariseis* 
mo,  cuando  se  estrena  álgo  que  les  levanta  ronchas, 
salen  con  la  vieja  sonaja  de  que  no  se  debe  «llevar  al 
teatro  las  pasiones  de  la  calle.»  Este  escrúpulo  de 
Marigargajo  carece  de  fundamento;  porque  desgra- 
ciadamente, maldito  si  se  exteriorizan  en  la  calle — 
aunque  todo  se  andará— las  pasiones  á  que  aluden 
Sus  Reverencias. 

Y  además,  carece  de  autoridad  tal  censura.  Bien 
quisieron  ellos,  para  contrarrestar  los  éxitos  de  don 
Benito,  D.  Jacinto  y  D.  Joaquín,  crear  un  teatro  lla- 
mado católico,  y  con  licencia  del  Ordinario,  adonde 
llevar  las  pasiones  de  la  sacristía  y  del  refectorio.  Pero, 
amigo,  no  hubo  de  qué.  En  el  huertecitode  la  «bue- 
na prensa»  se  da  el  calabacín  mejor  que  Viergolín. 

Ahora,  cuando  vienen  mal  dadas,  sacan  á  relucir 
el  gastado  sonsonete  de  «el  arte  por  el  arte.»  Nadie 
lo  ha  combatido  con  más  aspereza  que  los  neos.  Uno 
de  ellos,  renegando  en  sus  postrimerías  de  su  esplén- 
dida obra  anterior,  llegó  á  decir:  ^^El  Arte  es  el  De- 
monio,n 

¿Sí?  pues  bien  será  purificar  el  Arte — sin  destem- 
plada agresividad  ni  extremos  de  populachería — con 
aquella  espiritualidad  sonriente,  humana  y  generosa 
que  tanto  mortifica  á  la  prosáica  farsa,  á  la  provecho- 
sa hipocresía,  á  la  bajeza  egoísta,  y  también  á  esa 
ridicula  «torre  de  marfil»  en  cuya  cima  entona  Pie- 
rrot  estériles  endechas  á  la  luna,  mientras  en  el  piso 
bajo  se  cuece  la  olla  conventual. 


Mariano  de  Cavia 


El  triunfo  de  LAS  BRIBON  AS 


Á  ANTONIO  VIÉRGOL 

¿Por  qué  ese  mal  camino  no  abandonas, 
aunque  por  él  con  triunfos  te  engalanas, 
deleitando  á  las  gentes  volterianas 
y  alterando  á  las  gentes  santurronas? 

¿No  ves  que  á  todos,  ¡ay!,  nos  inficionas, 
y  hasta  nos  haces  aplaudir  con  ganas, 
ayer — ¡qué  horror! — el  Ruido  de  campanas^ 
y  hoy — ¡válganos  el  cielo! — Las  bribonas? 

Pero,  lahl,  si  en  religión  como  en  política,, 
sufrimos  ya  que,  en  muchas  ocasiones, 
aun  sin  ingenio  triunfren  los  bribones; 

con  aplausos  del  público  y  la  crítica, 
bien  podremos  sufrir  que  en  el  proscenio 
8fc  hoy  triunfen  Las  bribonas..,  con  ingenio. 


Feiipe  Pérez  y  González 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Despacho  de  un  alcalde  de  pueblo,  pero  de  importancia.  Casa  blanca. 
Puerta  en  el  foro,  que  se  supone  que  comunica  con  la  antesala; 
otra,  primera  derecha,  con  un  letrero  sobre  ella  que  dice:  *Salón 
de  Sesiones».  En  la  segunda,  sobre  el  testero,  un  retrato  del  Rey, 
y  al  pie,  sillón  y  mesa  de  despacho  antiguos,  con  todo  el  servicio 
adecuado.  A  la  izquierda,  segundo  término,  otra  mesa,  no  tan  bue- 
na, con  sillón  y  servicio;  sobre  ella,  un  montón  de  expedientes. 
Detrás  mesa  con  armario  lleno  de  legajos  que  se  ven  á  través  de 
los  cristales;  sobre  este  armario,  la  urna  para  las  elecciones.  En  el 
foro  derecha,  la  talla  para  quintos  y  en  las  paredes,  mapas  y  edic- 
tos de  todas  clases.  Varias  sillas  de  madera  curvadas  repartidas 
por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  HIGINIO  y  SECRETARIO.  El  primero  en  la  mesa  de  la  derecha 
y  el  Secretario  en  la  de  la  izquierda  despachando  asuntos 

Sec.  (con  un  expediente  en  la  mano.)  ¿Qué  multa  le 

ponemos  al  tío  Cascapiedras*? 

HiG.  ¿Qué  dice  la  denuncia? 

Sec.  (Leyendo.)  «El  burro  del  tío  Cascapiedras^  se 

ha  comido  los  Omonibus  que  acaban  de  plan- 
tarse en  la  plazoleta  del  hospitalillo.» 
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HiG.  A  saber  quién  de  los  dos  se  los  habrá  comi- 

do, si  el  burro  ó  el  amo.  Póngale  dos  pese- 
tas de  multa  á  cada  uno.  (e1  secretario  escribe 
y  coge  otro  expediente.) 

Sec.  (Leyendo.)  <.<El  Niño  honíto,  el  sereno  de  la 

Calle  Real,  que  lleva  cinco  noches  sin  can- 
tar las  doce.» 

HiG.  ¿Y  qué  es,  que  se  duerme? 

Sec.  Dice  el  Cabo,  que  le  abre  el  portillo  la  moza 

de  doña  Morita. 

HiG.  ¿Está  seguro  de  que  es  la  moza? 

Sec.  El  Niño  bonito  dice  que  como  el  marido  está 

forastero,  le  llamaron  porque  oían  ruido... 

HiG.  Los  oiría  doña  Florita,  porque  la  moza  es 

sorda  como  una  tapia. 

Sec  Hacia  el  lado  del  establo. 

HiG.  Cencerros,  señor  Secretario;  cencerros. 

Sec.  Eso  digo  yo,  señor  alcalde:  cencerros  tapa- 

dos. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  ALGUACIL 

AlG  (Entrando  precipitadamente  por  el  foro.)  Señor  al- 

calde, señor  alcalde. 

HiG.  ¿Qué  hay,  Cien-higosf 

Alg.  Las  beatas,  que  salen  de  misa  y  vienen  en 
comisión  á  ver  á  usía. 

HiG.  ¿Las  beatas  y  en  comisión?...   Venga  el 

bastón. 

Alg.  (Dándole  el  bastón  de  autoridad   que  está  sobre  la 

mesa.)  ;Y  viene  de  Presidenta  la  señora  al- 
caldesa! 

HiG.  ¡Y  cómo  no;  si  por  presidir  preside  hasta  la 

comida  de  los  gañanes! 

Alg.  Para  mí  que  se  las  traen  contra  esas  próji- 

mas que  han  venido  contratadas  al  Casino 
de  la  Unión. 

HiG.  ¿Contra  la  compañía  de  Variétes? 

Alg.  Eso;  conti:^  las  Variétes,  prójimas  que  ha 

traído  el  Ciruqui.  (Se  oye  rumor  interior.)  Ya 

están  aquí. 
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ESCENA  m 

DICHOS,  DOÑA  DESIDERIA,  DOÑA  FLORITA,  DOÑA  ANGUSTIAS, 
DOÑA  MILAGROS  y  CORO  DE  SEÑORAS.  Todas  con  trajes  obs- 
curos ó  negros,  mantillas,  sillas  de  tijera  al  brazo,  libro  de  misa 
y  rosario 

Salen  muy  precipitadas,  rodeándole  y  asediándole  para  que  las  escu- 
che. El  Secretario  y  el  Alguacil  se  sientan  junto  á  la  mesa  de  la 
izquierda 

Música 

Señor  don  Higinio, 
la  cosa  es  muy  grave. 
Así  le  robamos 
que  usted  dé  la  clave. 
Que  usted  nos  ayude, 
que  usted  nos  atienda. 
Que  usted  nos  complazca, 
que  usted  nos  defienda. 


Flor. 

Ano. 
Mil. 

UlsiAS 

Otras 


Des.  Que  arrojes  del  pueblo 

tantísima  tuna, 
que  vienen  tan  solo 
por  las  peluconas, 
de  tres  viejos  verdes 
que  tienen  fortuna. 

Flor.  i 

Mil.  \  [Bribonas! 


Ano. 

Coro  ¡Bribonas! 
Todas  ¡Bribonas! 

HiG.  (imponiéndose.) 

¡Hable  sólo  una! 


Flor  .  Cuatro  desdichadas 

hay  en  el  Casino  .. 
Ang.  i      Que  fuman  cigarros, 

Mil.  /      se  atracan  de  vino. 
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Unas  Cantan  indecencias, 

bailan  porquerías... 

Otras  Eso  usted  lo  sabe 

hace  un  par  de  días. 


Des  .  Y  á  la  gente  moza 

sin  trastienda  alguna, 
con  sus  ratimagos 
y  sus  cucamonas 
ponen  en  el  trance 
de  cualquier  tontuna. 

Flor. 

Mil.  [  iBri  bonasí 


Ang. 

Coro  ¡Bribonas! 

Todas  jjBribonasü 

HiG.  ¡Hable  sólo  una! 


Todas  Ya  estamos  hartas  de  coupletistas 

que  no  hacen  desde  el  tablado, 
más  que  alentar  el  pecado 
y  fomentar  lo  inmoral. 
Es  necesario,  señor  alcalde^ 
que  usted  las  dé  pasaporte, 
y  que  las  mande  á  la  Corte 
y  que  nos  dejen  en  paz. 


Coro  Oiga  usted. 

Las  cuatro  Hablaré  yo. 

Coro  Oiga  u^ted. 

Las  cuatro  Yo  lo  diré. 

HiG.  Hablando  á  un  tiempo, 

no  nos  podremos 

nunca  entender. 

Coro  (a  las  otras.) 

Hable  usted. 
Las  cuatro  Hablaré  yo. 

Coro  Hable  usted. 

Las  cuatro  Yo  lo  diré. 

HiG.  (Enarbolando  el  bastón  antoritariamente.) 

ÍSilencio  todas. 
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Todas  (persignándose  aterrorizadas.) 

¡Jesús,  María  y  José! 

(sigue  la  oiquesta  sola.) 

Hablado 

HiG.  Bueno,  que  hable  una  sola. 

Flor.         Hable  ust^d,  señora  alcaldesa,  que  es  la  que 

tiene  nciás  confianza  con  don  Higinio. 
Des.  Pues  yo  hablaré. 

HiG.  ¿Vas  tú  á  hablar? 

Des.  Sí. 

HiG.  (comprendiendo  que  hay  para  rato  y  resignado,  al  res- 

to de  las  señoras.)  Bueno,  siéntense  ustedes. 

(Xodas-  abren  su  silla  de  tijera  y  se  sientan  en  semi- 
círculo; Florita  á  la  derecha  y  Milagros  y  Angustias  á 
la  Izquierda,  delante  del  Coro,  quedando  en  el  centro 
de  pie.  Desideria  á  la  dereeha  é  Higinio  á  su  izquier- 
da. En  este  momento  termina  del  todo  la  música.) 


Des.  (sacando  del  libro  de  oraciones  un  prospecto  de  color 

«verde»  y'  dándoselo  á  Higinio.)  ¿Qué  CS  CSto? 
HiG.  (cogiéndolo  y  calándose  los  lentes.)   El  programa 

para  la  función  de  esta  noche  en  el  Casino 

de  la  Unión. 
Des.  ]No  tiene  mala  unión! 

Flor.         ¡Es  un  centro  de  corrupción! 
Ang.  jüna  mansión  del  pecado! 

Mil.  ¡Una  sucursal  del  infierno! 

Señora       ¡La  perdición  del  pueblo!  (Movimiento  del  resto 

de  las  señoras  asintiendo.) 

Des.  ¿Te  parece  decente? 

HiG.  (Después  de  recorrer  con  la  vista  el  prospecto.)  ¡Mu- 

jer, yo  no  veo  nada  de  particular! 

Des.  Lee  ahí.  (señalándole  el  prospecto.) 

HiG.  (Leyendo )  «Primera  parte:  Uno.» 

Des.  (Rectificando.)  Una. 

HiG.  Mujer,  esto  es  uno. 

Des.  Sigue:  ya  verás  cómo  es  una. 

HiG.  «Trini  la  Jerezana:  Tientos  > 

Des.  ¡Más  claro,  agua! 

Flor.         Tentaciones,  don  Higinio,  tentaciones. 
HiG.  P^ro,  mujer,  si  los  tientos  son...! 

Des.  (interrumpiéndole.)  ¡Me  vas  á  explicar  á  mí 

ahora  lo  que  son  tientos!  Sigue. 

2 
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HiG.  «Dos:  Las  hermanas  Irotonda;  Matchicha  del 

Ruido.» 

Flor.         Digo,  ¡y  menudo  raido  que  se  traen  esas 
niñas! 

HiG.  Doña  Florita,  ¿no  seráo  esas  las  que  hacen  el 

ruido  que  oye  usted  todas  las  noches? 

Flor.  (Levantándose  confusa.)  ¡Don  Higinio,  SÍ  yO  nO 

oigo  ruidos! 

HiG.  (Haciendo  una  seña  de  inteligencia  al  Secretario.) 

¡Entonces  miente  el  Niño  Bonito! 
Flor.         ¡Ah,  sí;  una  noche  tuve  que  llamarle  porque 

creí  que  andaban  ladrones! 
HiG.  ¿No  sería  algún  corfejo  de  la  moza? 

Flor.         Esa  en  cuanto  se  acuesta  se  queda  como  un 

leño. 

Des.  Sigue  leyendo,  (riorita  vuelve  á  sentarse.) 

HiG.  «Tres:  Madmoasell  Margarita  y  su  7iegro,» 

Des.  |Ya  ves  qué  escándalo!  Llevar  la  desver- 

güenza hasta  tener  un  amante  negro,  ¡que 
llaman  la  atención  más  que  los  blancos! 

Ang.  Los  negros  son  hijos  del  diablo. 

Mil.  Son  de  la  raza  de  Caín. 

Flor.         Tienen  el  color  del  humazo  del  infierno. 

HiG.  (Después  de  guardarse  el  programa.)  ¿PerO  de  dón- 

de sacan  ustedes  que  es  su  amante? 

Des.  Nos  ha  dicho  la  posadera  que  duermen  en 

el  mismo  cuarto. 

HiG.  ¿Y  no  pueden  ser  matrimonio? 

Des.  8i  fuesen  matrimonio  dormirían  en  cuartos 

distintos,  como  tú  y  como  yo. 

Ang.  Además,  qae  un  negro  y  una  rubia  no 

casan. 

Des.  ;Qué  han  de  ser  matrimonio!  Ninguna  de 

esas  bribonas  ha  visto  la  iglesia. 
Flor.         El  casarse  es  un  trabajo  más  que  tenemos 

las  mujeres  decentes. 
Mil.  ¡Así  vuelven  locos  á  los  hombres!  ¡Como  que 

les  ahorran  todas  las  molestia^! 
Des.  Es  preciso  que  todas  esas  bribonas  salgan 

inmediatamente  dél  pueblo. 
JHiG.  ¡Pero,  mujer! 

Des.  Yo  no  soy  ahora  tu  mujer;  yo  soy  la  Presi- 

denta de  los  Talleres  de  San  José. 
HiG.  ¿Y  qué  talleres  son  eí:OS? 
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Des.  ¡Herejote!...  Son  unos  talleres  para  hacer  ro- 

pas á  los  niños  pobres. 

HiG.  ¡Pues,  hija  mía,  debéis  estar  en  huelga  hace 

tiempo,  porque  andan  todos  los  muchachos 
en  cuerosi 

Plor.         Yo  se  lo  pido  á  usted  en  nombre  de  la  Co- 
fradía de  la  Adoración  Nocturna,  de  la  que 

soy  Hermana  mayor.  (Levantándose;  movimiento 
que  imitan  todas,  volviendo  á  colgarse  los  catrecillos 
del  brazo.) 

HiG.  Ya,  ya  sabía  yo  que  usted  era  de  las  más 

signifioadas  en  la  Adoración  Nocturna. 

Ang.  Don  Higinio,  yo  traigo  la  representación  de 

las  Hijas  de  María. 

Hjg.  ¿De  las  mozas? 

Ang.  Fero,  ¿no  sabe  usted  que  soy  Tesorera  per- 

petua de  la  Congregación? 

HiG.  ¡Sí,  sil  ([Como  que  no  se  ha  casado  para  no 

perder  el  cargo!) 

Des.  Conque  ya  sabes:  esas  bribonas  tienen  que 

levantar  inmediiatamente  el  campo;  que  se 
vuelvan  á,  Madrid,  que  allí  hay  gente  para 
todo. 

HiG.  Pe^o,  hijas  mías,  ¿cómo  las  voy  á  echar  si 

en  dos  días  que  llevan  a,ctuando  no  han  da- 
do el  menor  escándalo? 

Des.  ¿Te  parece  poco  escándalo  salir  medio  des- 

nudas al  público?...  A^í  se  lavotean,  que  dice 
la  posadera  que  van  á  acabar  con  el  agua  dül 
pozo.  ¡Qué  poco  nos  lavamos  nosotras! 

Plor.         Además,  cantan  unas  canciones  obscenas. 

HiG.  ¿Qué  quería  usted,  doña  Florita,  que  canta- 

^en  las  horas  como  los...  serenos? 

Ang.  ¡y  bailan  unoi  bailes  indecentes! 

Des.  ¡  Así  se  está  acabando  el  baile  del  tamboril 

en  los  pueblos! 

HiG.  ¡Naturalmente!  ¡Como  que  se  han  convenci- 

do los  mozos  y  las  mozas  de  que  estaban 
perdiendo  un  tiempo  precioso! 

Ang.  (Aterrorizada.)  ¡Don  Higinio,  parece  mentira 
que  sea  usted  un  alcalde  conservador! 

Des.  ¡y  nombrado  de  Real  orden! 

Plor.  Si  faese  usted  un  alcalde  liberal  ya  nos  ha- 
bía concedido  lo  que  pedimos. 
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HiG.  Naturalmente;  como  tienen  más  confianza. 

con  la  liberfad,  hacen  de  ella  lo  que  les  da 
la  gana. 

Des.  De  modo  que  esas  bribonas  son  para  ti  más 

respetables  que  las  honradas  damas  de  Es- 
tropajosa. 

HiG,  Desideria,  no  hagas  frases  cursis. 

Des.  Pues  bien,  ya  que  tú  nos  desatiendes,  escri- 

biremos al  eeñor  obispo  para  que  se  lo  pida 
al  gobernador  y  te  lo  ordene  de  oficio.  (Apio- 

bación  en  las  señoras.) 

HiG.  (¡Estas  8on  capaces  de  hacer  que  me  desti- 

tuyan!) 

Des.  y  si  es  preciso  te  promoveremos  un  conflic- 

to de  orden  público,  (como  antes.) 

HiG.  (¡Caracoles!)  Bueno,  basta;  estudiaré  el  asun- 

to y  procuraré  complacer  á  las  honradas  Ma- 
dres de  Estropajosa, 

Ang.  Gracias  en  nombre  de  las  mozas. 

Des.  Conste  que  esperamos  la  contestación  hasta 

las  tres  de  la  tarde  en  cata  de  doña  Angus- 
tias. (Hace  mutis  seguida  de  un  grupo  de  señoraH.  Al 
pasar  por  delante  del  Secretario  y  Alguacil,  éstos,  pues^ 
tos  en  pie,  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Hig.  Bueno. 

Flor.         Gracias,  don  Higinio. 

Hig.  Doña  Klorita,  ¿no  podía  usted  oir  esos  ruidos 

de  día?  porque  el  sereno  tiene  que  vigilar  la 

vereda..  (Florita,  escandalizada,  hace  mutis  persig- 
nándose seguida  de  otro  grupo  de  señoras.) 

Akg.  (Dándole  la  mano.)  El  Scñor  le  conceda  una 

buena  múcrte.  (ai  volverse  para  hacer  mutis,  Higi- 
nio, disimuladamente,  la  amenaza  con  el  bastón.) 

Hig.  Gra  cias.  (Vase  seguida  de  otro  grupo.) 

Mil.  San  Antonio  bendito  ee  lo  premie. 

(e1  resto  del  Coro  se  despiden,  haciendo  todas  mutis 
en  la  misma  forma,  seguidas  por  Higinio,  que  llega, 
hasta  la  puerta,  despidiéndolas.  Bis  en  la  orquesta.) 
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ESCENA  IV 

DON  HIGINIO,  el  SECRETARIO,  el  ALGUACIL 

HiG.  (Desde  la  misma  puerta.)  Adióí,   adiÓS...  lechu- 

zaS.  (vuelve  á  su  mesa  y  deja  el  bastón  de  mando.) 

¿Qaé  les  parece  á  ustedes? 
Sec.  Que  doña  Desideria  es  cap  iz  de  armarnos 

un  motín. 

HiG.  ¿Ven  ustedes  cómo  me  trata  en  el  Municipio 

como  alcalde?  ¡Pues  fi>íúrense  ustedes  cómo 
me  tratará  en  casa  como  marido! 

Alg.  í'or  supuesto  que  todo  eso  lo  ha  tramado  el 

señor  cura. 

HíG.  (avanzando  todos  al  proscenio.)  Ca,  hombre;  CStO 

lo  ha  tramado  mi  inijer,  que  de-de  que  ha 
llegado  la  c:mpañta  está  con  la  mosca  á  la 
oreja,  porque  se  ha  empeñado  en  que  me 
gusta  la  francesa  del  negro,  (los  otros  sonríen 
maliciosamente.)  No;  y  aquí  entre  nosotros, 
tiene  razón. 

Sec.  ¿La  ha  hablado  usted? 

HiG.  (Confidencialmente.)  Hombre,  la  Verdad,  no  me 

he  atrevido,  porque  como  no  sé  francés... 

Sec,  ¿y  qué  importa?  La  dice  uno  por  señas  lo 

que  quiere. 

HiG.         Ya  lo  he  pensado,  pero...  vamos,  me  ha  pa- 
recido la  seña  muy  fuerte. 
Sec.  Esas  no  se  asustan  por  nada. 

HiG  Es  que  el  negro  que  trie  me  ha  parecido 

aun  más  fuerte  que  la  seña.  (Haciendo  un  mo- 
vimiento de  pegar.) 

Sec.  ¿Pero  usted  cree  que  el  ne^íí-o? 

HiG.  Yo  en  cuestión  de  cupletistas  francesas  lo 

creo  todo. 

Alg  ¡La  que  es  una  mujer  que  vale  un  dineral  es 

la  Jerezana! 

HiG.         (Pasando  al  centro)  A  csa  SÍ  la  he  hablado. 
Alg.  ¿y  qué? 

HiG.  (sonriente)  Lo  que  tú  dices:  ique  vale  un  di- 

neral I 
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Alg.         ¡Como  que  dengún  año  ha  traído  el  Ciruqui 

un  cuadro  más  completo! 
Sec.  ¿y  usted  qué  piensa  hacer,  señor  alcalde? 

HiG.  ¿Yo?...  todo  lo  que  sea  posible  para  que  mi 

mujer  no  se  salga  con  la  suya. 
Alo.  Muy  bien  dicho. 

HiG.  (Be  pronto  y  satisfecho.)  Se  me  ha  ocurrido  una- 

idea  luminosa. 

Alg.  (Enérgico.)  Meter  en  la  cércel  á  doña  Deside- 

ria  por  desacato  á  la  autoridad. 

HiG.  Para  meter  á  esa  en  la  cárcel  hace  falta  re- 

concentrar toda  la  guardia  civil  de  la  pro- 
vincia. 

Sec,  Meter  en  la  cárcel  al  negro. 

HiG,  Convocar  á  la  Junta  de  festejos. 

Sec.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¡PueS  nO  veO  la. 

idea! 

Alg.  ¡Ni  yo  tampoco! 

HiG.  ¡¡Miopes!!...  ¿Quienes  la  forman? 

Alg.  Presidente,  usted. 

HiG,  Que  es  como  si  fuera  yo.  (e1  Alguacil  asiente.V 

Sec  ,  Secretario  nato,  yo. 

HiG.  Que  es  también  como  si  fuese  yo.  (ídem.) 

Alg.  Vicepresidente,  el  Juez  municipal. 

HiG.  Que  es  yerno  de  Ciruqui,  dueño  del  Casino. 

Alg.  El  médico. 

HíG.  Que  no  le  va  mal  con  estas  compañías. 

Alg.  El  boticario. 

HiG.         Que  tampoco  le  conviene  que  se  vayan. 
Sec.  El  veterinario. 

HiG.  A  ese  le  llamaremos  como  veedor  de  carne».. 

Alg.  ¿y  qué? 

HiG  Pues  que  á  ninguno  de  esos  le  tiene  cuerita 

que  se  vaya  la  Compañía;  que  votarán  por- 
que se  queden;  y  yo  digo  á  mi  mujer,  á  las 
señoras  y  al  Gobernador  que  la  Junta  de 
festejos  me  lo  ha  impuesto,  y  la  Compañía 
sigue  y  yo  me  lavo  las  manos. 

Sec.  ¡Admirable! 

Alg.  ¡De  primera! 

HiG  Pues  hala;  tú  (ai  Alguacil.)  vé  á  avisar  á  lo& 

individuos  de  la  Junta  y  que  vengan  inme- 
diatamente. 

Alg.  Va  de  seguida.  (Mutis  foro  derecha.) 
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HiG  Y  usted,  señor  Secretario,  vaya  á  la  posada.., 

Sec.  ¿Por  el  cuadro  de  la  CompañíaV 

HiG  Eso  es;  para  que  examine  su  trabajo  la  Junta 

y  dé  el  informe. 
Sec.  ¿Traigo  al  negro? 

HiG  Sí;  pero  que  venga  por  las  afueras;  para  que 


no  se  alboroten  los  chiquillos.  (ei  secretaria 

coge  su  sombrero  y  hace  mutis  foro  derecha.  Don  Hi- 
ginio  vuelve  á  sentarse  ante  su  mesa.) 

ESCENA  V 

DON  HIGINIO 

|Soy  un  tío!  [Bonito  me  ponen  los  periódi- 
cos de  Madrid  si  hago  lo  qne  me  han  pedi- 
do! ¡Ya  me  parece  estar  leyendo  los  sueltos! 
Tina  alcaldada.  El  monterilla  del  pueblo  de  Es- 
tropajosa es  digno  subalterno  del  Ministro.  O 
este  otro:  En  Estropajosa  disfrutan  un  alcalde 
reaccionario  que  merece  ser  moro  y  de  Frajana. 
¿Y  Gedeón?.,.  ¡Las  cosas  que  me  diría  Gedeónl 

(Se  pone  á  hojear  expedientes  y  va  poniendo  firmas.) 

ESCENA  VI 

DON  HIGINIO  y  LIBORIO 

LiB.  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

HiG  (sin  levantar  la  vista.  )  Adelante. 

LiB.  (Entrando.)  ¡  í\.ve  María  Purísima! 

HiG  (Fijándose  en  el  recién  llegado.)  ¿Es  USted,  Señor 

Sacris?  ¿También  usted  viene  á  remachar  el 
clavito  que  han  dejado  á  medio  remachar 
las  beatas? 

LiB.  No,  señor  Alcalde;  yo  vengo  precisamente  á 

desclavarlo.  (Se  acerca  á  la  mesa.) 

HiG  ¿Usted? 

LiB.  ¿No  ha  oído  usted  decir  que  un  clavo  saca 

otro  clavo?  Mire  usted,  don  Higinio,  aquí 
para  inter  nos:  yo  sé  que  usted  es  alcalde 
conservador  como  yo  sacristán. 
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HiG  ¡Naturalmente! 

LiB.  (confidencialmente.)  Qiiieio  decir  que  usted  es 

alcalde  conservador  porque  le  dieron  un 
disgusto  los  liberales;  y  yo  soy  sacristán 
porque  me  dieron  un  disgusto  los  toros; 
pero  á  usted  le  tira  la  libertad  como  á  mí 
me  tira  la  tauromaquia. 

HlG  (Levantándose  satisfecho  y  alegre  y  avanzando  con 

Liborio  al  proscenio,  observando  antes  si  alguien  les 

escucha.)  Usted  me  ha  conocido. 
LiB  ¡Y  bien,  y  bien! 

HlG  (Muy  reconcentrado  y  dándose  un  apretón  de  manos.) 

iVivaPrim! 

LiB.  ¡Viva  el  Chico  de  la  blusa!  (Se  separan  para  ob- 

servar.) 

HiG  Pero,  hombre,  ¿cómo  siendo  torero  le  dió 

por  hacerse  sacristán? 

LiB.  Pues  porque  me  encontré  con  la  cara  afei- 

tada. ¿Supongo  que  no  habrá  usted  accedi- 
do á  eso  que  le  han  pedido  las  señoras? 

HiG  ¡Qué  he  de  acceder,  hombre!  Y  menos  sien- 

do cosa  de  mi  mujer. 

LiB.  ¡Bravo,  ^:eñor  alcaide!...  Hubiera  sido  una 

arbitrariedad,  ¡un  atropello  contra  esas  po- 
bres muchachas! 

HiG  ¿Es  u^ted  su  secretario'^ 

LiB.  Don  Higinio,  todo  hay  que  decirlo;  es  que 

como  yo  soy  la  única  persona  que  sabe  to- 
car el  piano  en  el  pueblo,  pu^s  me  gano 
cuatro  pesetas  acompañándolas  todas  las  no- 
ches. 

HiG.  (Socarronamente.)  ¿De   modo  qUC   USted  CS  el 

que  toca  dentro? 
LiB.  (ídem.)  Sí,  scñor;  porque  por  mi  condición 

eclesiástica,  no  me  atrevo  á  tocar  á  la  vista 
del  público. 

HiG  Toma,  toma;  ahora  comprendo  yo  por  qué 

en  las  misas  mayores  nos  suelta  usted 
cada  machicha  y  cada  tango  que  canta  el 
Credo. 

LiB.  Es  para  que  se  distraigan  los  mozos,  porque 

si  no,  no  entran. 
HiG.  Bueno,  pues  á  mí  se  me  ha  ocurrido  citar  á 

las  niñas  y  á  la  Junta  de  Festejos — menos 
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al  cura — para  que  ésta  examine  su  trabajo, 
dé  su  informe  favorable  y  las  funciones  con- 
tinúen y  yo  me  lavo  las  manos. 

LiB.  ¡Admirable,  don  Higinio! 

HiG.  Pero  ya  verá  usted  cómo  mi  mujer  y  las 

amigas  nos  dan  el  gran  escándalo. 

LiB.  Para  eso  estoy  yo  aquí;  para  evitarlo.  ¡No  ve 

usted  que  las  conozco  muy  á  fondo! 

HiG.  ¡Pero  no  conoce  usted  á  mi  mujer! 

LiB.  ¡Palmo  á  palmol 

HiG.  |¡EhU  (Mirándole  fijamente.) 

Lie.  Quiero  decir  que  sé  cómo  se  las  apacigua  y 

se  las  convence. 

HiG.  ¿Va  usted  á  saber  cómo  se  apacigua  y  se 

convence  á  Desideria,  cuando  yo  no  he  po- 
dido saberlo  en  veinte  años  de  matrimonio? 

Lie.  -  Mire  usted;  lo  primero  que  hay  que  hacer 
es  dar  una  función  á  beneficio  de  los  pobres 
y  entregarles  el  dinero. 

HiG.  ¡No  está  mal  discurrido! 

Lie.  ¡Digo!...  ¡No  sabe  usled  lo  que  las  gusta  que 

las  den  dinero  para  sus  obras  de  caridad! 
¡Como  que  si  no  hubiera  pobres  habría  que 
inventarlos! 

HiG.  ¿Y  usted  cree  que  tomarán  ese  dinero? 

Lie.  ¿Por  la  procedencia?...  ¿Y  para  qué  se  ha 

inventado  la  máxima  de  que  la  caridad  lo 
purifica  todo?...  Ya  ve  usted  en  las  capita- 
les: dinero  de  los  toros,  de  los  teatros,  hasta  de 
las  casas  de  juego;  el  fin  justifica  los  medios. 

HiG.  De  modó  que  usted  cree  que  con  la  función 

benéfica  se  resuelve  el  conflicto. 

Lie.  Por  resuelto;  y  para  acabar  de  convencerlas 

tengo  otro  recurso  maravilloso. 

HiG.  ¿Cuál? 

Lie.  El  negro. 

HiG.  ¡iQué  dice  usted,  hombre!! 

Lie.  Lo  del  negro,  las  va  á  volver  locas. 

HiG.  ¡(Pero  qué  va  usted  á  hacer!! 

Lie.  Ponerle  á  su  disposición. 

HiG.  ¡¡¡Para  quéül 

Lie.  Para  que  lo  bauticen;  ¡no  sabe  usted  lo  que 

se  pirran  por  convertir  herejes! 
HiG.  ¿Pero  el  negro  es  hereje? 
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LiB.  No  es  hereje,  señor  alcalde...  (se  oye  rumor  ha^ 

cia  el  foro.)  Ya  se  lo  explicaré  á  usted,  que 
ahora  viene  gente  y  no  quiero  que  nae  vean. 

HiG.  Salga  usted  por  ahí,  por  la  puerta  del  salón 

de  sesiones. 

LiB.  (Haciendo  mutis  primera  derecha.)  Ya  verá  USted 

qué  bien  me  la^  toreo,  (vase,) 
HiG.  Sacristán  y  torero:  ¡vaya  una  mezcla! 

ESCENA  VII 

DON  HIGINIO,  TRINI  (la  Jerezana),  MADEMOISELLE  MARGHE. 
RITE  y  el  NEGRO  DOMINGO 

Música 

Trini  Muy  buenos  días. 

Marg.  Bon  yur,  mesié. 

HiG.  (colocando  dos  sillas.) 

Pasen  ustedes 
y  siéntense. 
Trini  ¿Qué  tal  se  encuentra? 

(Entra  en  escena  Domingo.) 

HiG.  Yo  bien. 

Trini  Me  alegro. 

HiG.  (viéndolo  que  entra  y  se  queda  en  el  foro.) 

(¡Esta  ladrona 
se  trae  al  negrol) 

DOM.  (Riéndose.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

HiG.  (¡Este  negro  es  un  guasón; 

y  ya  empiezo  á  sospechar 
que  hay  aquí  gato  encerrado 
como  dice  el  sacristán!) 

DoM.  ¡Ja,  ja,  ja,  jal 


HiG.  Las  supongo  ya  enteradas 

de  por  qué  las  he  llamado. 

Trini  El  que  ha  ido  á  recogernos 

al  venir  nos  ha  enterado. 
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HiG.  No  se  asusten  ni  se  apenen 

porque  nada  pasará; 

es  un  caso  de  carácter 

puramente  extraoficial. 
DoM.  ¡Jua,  jua,  jua,  jual 

HiG.  (Vaya  una  risa 

más  azarante! 
¿Será  el  marido? 
¿Berá  el  amante? 
¿Será  un  criado? 
¿Será  un  matón? 
¡De  todos  modos 
es  un  guasón!) 

Trini  (Apoyándose  en  el  hombro  derecho  de  Higinio  con  co- 

quetería.) 

|Ay,  señor  alcalde! 

MarG.  (ídem  en  el  izquierdo.) 

¡Ab,  mesié  le  mer! 
Trini  No  cierre  el  teatro. 

Makg.  II  é  notre  pen. 

Trini  (Acariciándolo.) 

Que  yo  le  prometo... 
Marg.       (ídem.)  De  una  par  osí. 

Trini  (Bailando  flamenco.) 

No  abusar  de  acá. 
Marg.        (paso  de  can-cán.)  ^ 
No  fer  rian  de  isi. 

Trini  (Bailando  flamenco.) 

De  acá. 

Marg.         (ídem  francés.)  De  isí. 

DoM.  ¡Oh,  lá,  lál 

HiG.  (¡Qué  ocasión  más  oportuna 

si  no  fuese  este  el  Concejo 
ni  estuviera  el  negro  aquíl) 


Trini 


•  Reparad. 

(Baila  flamenco  á  la  derecha  de  Higinio.) 
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Marg.  Regardé. 

(subiendo  la  falda  y  enseñando  poco  de  la  pierna,  con 
coquetería.)  ^ 

Trini  ¡Unánta  honestidad! 

Marg.  Qu'el  moralité. 

(vuelve  á. apoyarse  cada  i;iQa  en  un  hombro,  con  mu- 
cha coquetería.) 
HiG.  (saludando.) 

Si  esto  es  solo  á  media  máquina, 
¿qué  será  á  todo  correr? 

Trini  ¡Ay,  señor  alcaldel  ) ,  v 

M AU  1  >  (Como  antes.) 

ARG.  Ah,  mesie  le  mer.  '  ' 

Trini  jAy!  \ 

Marg.  i  Ay!     ,      .  x 

HiG.  ¡Ay!  (s^spi^ando.) 

Los  TRES  ¡Ay!  ) 

DoM.  (interponiendo.) 

Y  si  ya  ne  parle  rian. 

(Empieza  un  baile  inglés  á  gusto  del  a«;tor  que  inter- 
prete el  personaje,  en  la  última  parte  Trini  empieza  á 
bailar  flamenco  y  Margherite  can  can,  quedando  al  fin 
del  número  formando  cuadro.  Higmio,  los  contempla 
entusiasmado.) 


ESCENA  VIIII 

DICHOS  y  el  SECRETARIO  con  cinco  coupletistas 

Hablado 

Sec.  (Entrando  por  el  foro  )  Scñor  alcalde,  aquí  está 

todo  el  elenco.  (Entran  las  coup  etistas  elegantísi- 
mas con  traje  de  calle  y  con  el  resto  de  la  compañía 
forman  un  grupo  en  el  foro  derecha,  alrededor  de  la 
mesa  de  don  Higinio.) 

HiG.  ¿Y'  la  Junta  de  festejos?  ' 

Sec.  Por  la  escalera  suben. 

HiG.  (Aparte.)  ¡  Ay,  señor  Secretario,  me  parece  que 

voy  á  acabar  por  hacer  señas  á  la  francesa! 

Sec.  Por  ahí  debía  usted  haber  empezado. 

HiG.  Ca;  voy  á  empezar  por  meter  en  la  cárcel  al 

negro. 
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ESCENA  IX 


DICHOS,  el  ALGUACIL,  el  JUEZ  MUNICIPAL,  el  MÉDICO,  el  BO^ 
TICAKIO  y  el  VETERINARIO 


Alg. 


Hir 


Juez 
Méd. 

BOT 

Vet. 

HíG. 

DOM. 
HiG. 

Juez 
Méd. 
BoT. 
Vet. 

HiG 


DoM. 

HiG. 

Trini 
Todas 
Trini  " 
Todos 


(Desde  el  foro,  anunciando.)  La  Junta  de  festejoS. 
(los  señores  que  la  componen  entran,  saludan  y  for- 
man todos  grupo  á  la  izquierda  con  el  Secretario;  don 
Higinio,  entre  tanto,  vuelve  á  coger  el  bastón.) 

Bueno,  supongo  que  estarán  ustedes  al  tan- 
to de  por  qué  les  he  llamado.  (Todos  afirman.) 
La  Junta  de  señoras  de  Estropajosa,  con  mi 
señora  á  la  cabeza,  me  ha  pedido  en  comi- 
sión, que  expulse  del  pueblo  la  compañía 
del  (Jasino,  por  ataques  á  la  moral  y  escán- 
dalo público. 
De  ningún  modo. 
¡Eso  es  una  arbitrariedad! 
¡Un  atropello! 
¿Una  tvpinadaf 

Eso  mismo  he  dicho  yo,  adelantándome  á 
los  deseos  de  la  Junta. 
¡Jua,  jua,  jua! 

(Mirando  al  negro  airadamente.)  ¿Se  aOUCrda  por 

unanimidad  (|ue  no  há  lugar  á  la  petición? 

íí.  1 

Acordado,    f  /  n 

Acordado.    (  ^  tiempo.) 

^Acordado.  ^ 

(Muy  ufano.)  Señor  Secretario,  comuníqueselo 
de  oficio  á  las  interesadas.,,  (¡y  que  se  fasti- 
die mi  mujer!) 
¡Jua,  jua,  jua! 

(a  los  de  la  compañía.)  Pues  ya  lo  sabeu  ustedes: 
queda  autorizado  el  espectáculo. 
¡Viva  el  alcalde! 

iViva!  /  /    .  .      .  \ 

¡  Viva  la  Junta  de  festejos!  |  ^^"^^  '  '^^"^^^'^ 

¡Viva!  (Cada  coupletista  da  la  mano  á  uno  de  la  Jun- 
ta; Higinio  va  á  abrazarse  á  Margherite  interponiéndo- 
se Domingo.  Cuadro  animadísimo  y  telón  de  cuadro. 
Intermedio  musical.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Oabinete  de  casa  adinerada,  de  pueblo.  Sillería  completa,  con  fun- 
das blancas;  cortinas  blancas  en  los  balcones  del  foro  y  en  las 
puertas  laterales  con  lazos  azules.  En  la  izquierda,  en  sentido  dia- 
gonal, el  sofá  y  las  butacas.  Detrás,  cómoda  antigua  y  buena  y  so- 
bre ella  una  Virgen  tallada,  adornando  alrededor  flores  en  fanales 
y  floreros  pequeños.  A  la  derecha,  segundo  término,  piano  y  ban- 
queta y  repartidos,  convenientemente,  cuadros  con  imágenes  y  re 
tratos  de  familia,  antiguos  y  grandes  Es  de  día. 

ESCENA  X 

DOÑA  DESIDERIA,  DOÑA  FLORITA,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  DOÑA 
MILAGROS 

Todas  vestidas  como  en  el  primer  cuadro,  pero  sin  mantillas  ni  ve- 
los, repartidas  entre  el  sofá  y  las  sillas 

Des.  ¿Qué  les  parece  á  ustedes  la  comunicación 

de  mi  señor  marido?  (t  evantándose  indignada.) 

Ano.  Inaudita,  doña  Desideria,  inaudita. 

Flor.  Pero,  ¿quiénes  son  los  señores  que  compo- 
nen la  Junta? 

Des.  jQuiénes  han  de  ser!  El  Juez  municipal,  el 

Médico,  el  Secretario,  el  Veterinario  y  el 
Boticario;  todos  los  de  la  cáscara  amarga. 

Mil,  (Uniéndose  á  doña  Desideria  en  el  proscenio.)  jDoña 

Desideria,  que  también  forma  parte  de  ella 
el  señor  cura! 

Des.  ¡Dios  me  perdone,  pero  este  párroco  me  pa- 

rece que  tiene  la  manga  muy  ancha! 

Ano.  (Levantándose  y  formando  grupo  con  ellas.)   Yo  86 

lo  he  notado  en  el  confesonario;  ¡pone  las 
mentiras  á  Padre  nuestro! 

Flor.  (Engrosando  el  giupo.)  ¡Ay,  hija,  será  á  ústed; 
á  mí  me  las  pone  más  caras! 

Ano.  Porque  serán  más  gordas 

Flor.  Ni  más  ni  menos  que  el  difunto  don  Mar- 
tín, que  tenía  la  costumbre  de  preguntar  en 
cada  pecado:  «¿cuántas  veces?» 
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Mil.  qué  hacemos  ahora? 

Des.  Todo,  menos  consentir  que  esas  bribonas 

sigan  en  el  pueblo  dando  mal  ejemplo  á  las 
mozas,  sorbiendo  el  seso  á  los  mozos  y  la 
fortuna  á  ios  viejos,  ofendiendo  á  la  moral 
con  sus  palabras  y  con  sus  actos  y  pervir- 
tiendo á  todo  el  mundo. 

Flor.  ¡Galle  usted  por  Dios!...  Si  esas  mujeres  pro- 
ducen en  los  pueblos  donde  caen  más  daño 
que  el  pedrisco  y  que  la  sequía. 

Ang.  ¡y  que  vienen  todos  los  años! 

Flor,  ¡Como  que  ya  va  á  ser  cosa  de  hacer  rogati- 
vas para  que  no  vengan! 

Ang.  Mire  usted  que  las  del  año  pasado  no  pu- 

dieron traer  más  calamidades. 

Flor.  El  tío  Lucas  se  encalabrinó  con  aquella  que 
la  llamaban  La  Reina  del  Molinete  y  le  costó 
toda  la  cosecha.  ¡Gracias  á  que  fué  un  año 
muy  malo! 

Des.  ¿y  la  puñalada  que  le  dieron  al  chico  de  la 

Marcelina,  por  aquella  regordeta  del  pelo 
rizado  y  los  lazos,  que  parecía  un  borrego  de 
rifa? 

Mil  .  ¡  Pues  no  tenía  la  desvergüenza  de  ir  á  misa 

todos  los  domingos! 

Des.  ¡Como  que  el  s^ño:  cura  tuvo  que  prohibír- 

selo, porque  relinchaban  los  mozos  en  cuan- 
to la  veían,  sin  reparar  que  estaban  en  la 
iglesia! 

Flor.  ¿Y  aquella  gorda,  que  tenía  el  descaro  de 
salir  á  la  calle  con  chaqueta  corta,  sombre- 
ro ancho  y  pantalón  entallado? 

Ang,  ¡La  Machaquitof 

Mil.  ¡Qué  modo  de  llevarse  los  hombres  detrás 

de  ella! 

Des.  ¡Naturalmente'.,.  ¡Como  me  los  llevaría  yo, 

si  me  pusiese  ese  traje! 
Flor.        ¡Y  las  mozas  que  se  encaparon  á  Madrid 

para  hacerse  coupletistas! 
Mil.  ¿y  las  deudas  que  dejaron  en  todas  partes, 

incluso  en  la  buñolería? 
Ang.  ¿y  la  de  tarjetas  postales  indecentes? 

Des.  ¡Como  que  se  ha  pasado  un  año  el  maestro 

recogiéndoselas  á  los  chicos! 
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Ang.  ¡Cuántos  males,  doña  Desideria;  cuánto» 

males! 

Des.  ;Y  los  que  no  se  ven,  doña  Angustias!... 

Flor.        Hay  que  tomar  una  resolución. 

Des.  ¿Una?...  Por  de  pronto,  mandar  un  propio 

al  señor  obispo,  con  una  exposición  suscrita 
por  todas,  pidiendo  que  interponga  con  ei 
gobernador  toda  su  influencia  y  que  exco- 
mulgue á  esas  bribonas  y  á  todos  los  que 
asisten  al  espectáculo. 

Flor.        Muy  bien. 

Des.  Después,  celebrar  una  manifestación  públi- 

ca  de  mujeres  en  contra  del  alcalde. 
Mil.  ¿De  su  marido? 

Des.  ¿y  qué?...  Como  marido,  ya  le  haré  yo  otras 

manifestaciones. 
Flor.        Y  yo  al  mío. 

Ang.  y  yo  le  diré  á  las  demás  muchachas,  que 

prohiban  á  sus  novios  ir  al  Casino. 

Des  .  Y  si  es  preciso,  no  faltará  quien  le  ponga 

fuego. 

I  Muy  bien  hecho. 

Des.  Veremos  quién  puede  más,  si  esas  bribonas 

ó  la  Junta  de  Damas  de  Estropajosa. 


ESCENA  XI 

DICHAS.   IIBORIO  y  TRINI 

Trini  durante  la  escena  y  en  los  ínomentos  en  que  le  toca  hablar^ 
se  pone  en  jarras;  Liborio,  disimuladamente,  hace  que  se  quite  de- 
la  postura  y  siempre  que  Trini  saluda,  es  una  mezcla  fsntre  chulesco 
y  señorito,  en  una  palabra,  queriendo  echárselas  de  fina,  pero  re- 
sultando el  saludo  cómico  chulesco 

LiB.  (Hablando  desde  dentro  por  la  primera  derecha.)  ¡  Ave 

María  Purísima! 
Flor.        (Reparando.)  ¡Es  el  saciístán!  > 
Ang.  Adelante. 

LlB.  (Entra  seguido  de  Trini,  que  se  queda  en  el  dintel  de 

la  puerta  timidemente.)  ¡Santas  y  buenas  tarden 

nos  dé  Dio^!  (Las  señoras  al  ver  á  Trini,  se  reple- 
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gan precipitadaméute  hacia  la  izquierda  formando  un 
grupo  cómico.) 

Des.  (a  las  otras.)  ¡El  sacristán  con  una  bribona!... 

jSe  necesita  frescura! 
Ang.  ¿Qu^  hacemos,  doña  Desideria? 

Des.  No  se  me  ocurre  nada. 

LiB.  (a  Trini.)  (jHemos  dado  el  golpe!  ¡A  grandes 

males,  grandes  remedios!)  ( Avanzan  hacia  el  cen- 
tro.) Les  extrañará  á  ustedes  que  venga...  que 
vengamos... 

Des  .  (Muy  turbadas  y  enojadas  al  mismo  tiempo.)  Sí. 

Ang.         8í.  \ 

Flor,  Sí.    >  (simultáneamente.) 

Mil.  Sí.  ) 

LiB.  Bueno,  pues  á  mí  también  me  extraña,  (a 

Trini.)  (¡Mucha  Zalema!)  (adelantándose  y  con 

entonación  solemne.)  ¡Ah,  doña  Desideria;  qué 
felicidad  para  todos  nosotros! 

Des.  (Alas  demás.)  Vendrá  á  anunciarnos  que  se 

marcha  la  compañía. 

LiB.  (con  más  solemnidad.)  ¡Quién  había  de  pensar 

que  Estropajosa,  el  humilde  pueblo  de  Es- 
tropajosa, iba  á  í^er  teatro  de  la  conversión 
de  un  herejf-;  y  que  ustedes,  las  virtuosas 
damas  estropajosas,  ib^n  á  tener  la  inmensa 
suerte  de  ganar  un  alma  para  el  cielo. 

Des.  Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Ang.  Pero,  ¿eso  es  verdad? 

LiB.  Lo  que  ustede.^  oyen. 

Flor.        ¡Ah,  qué  felicidad! 

Mil.  ¡Qué  alegría! 

Ang.  ¡Bautizar  un  hereje! 

Des.  Yo  seré  la  madrina. 

Flor  .        No,  señora;  lo  seré  yo. 

Ang.  Lo  seremos  todas. 

Des.  Ahora  sí  que  hay  que  escribir  al  señor 

obispo. 

Ang.  y  celebrar  con  toda  solemnidad  el  bau- 

tizo. 

LiB.  (a  Trini.)  (¡Ya  Sabía  yo  que  esto  era  de  un 

efecto  seguro') 
Ang.  ¡Nos  vale  una  indulj^encia  plenaria! 

Flor.        ¡Y  una  bendición  apostólica! 
Des  .  ¿Y  dónde  está  el  hereje? 

3 
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LiB,  En  la  posada;  es  el  negro  de  la  compañía. 

Des.  ¡El  negro! 

Flor.        ¡¡Qné  lástima  que  no  sea  blanco!! 
LiB.  (¡A  que  voy  á  tener  que  servírselo  sin  pin- 

tar!) 

Des.  Doña  Florita,  déjese  de  gollerías;  siendo  he- 

reje, de  cualquier  color  es  bueno  para  ganar 
el  cielo. 

Ang.  ¿y  cuándo  le  sacamos  de  pila? 

LiB.  Hay  que  prepararlo;  le  estoy  enseñando  la 

doctrina.  ¡Es  muy  listo!...  Al  paso  que  va, 
dentro  de  un  mes  podrá  recibir  el  bautismo. 
(¡Dentro  de  un  mes,  ya  no  está  aquí  la  com- 
pañía!) 

Des.  Lástima  que — como  usted  sabe — andemos 

mal  de  fondos;  si  no^  ese  día  haríamos  un 
gran  donativo  á  los  pobres. 

Lid.  a  eso  venimos  precisamente;  mejor  dicho, 

á  eso  viene  esta  señorita,  (presentando  á  Trini, 
que  saluda  en  la  forma  indicada  anteriormente.)  A 

ofrecerles  en  nombre  de  toda  la  compañía 
una  función  benéfica  para  los  pobres;  cua- 
trocientas pesetas  mal  contadas. 

Ang.  ¡Ochenta  duros!  (Xodas  van  cambiando,  deponien. 

do  la  actitud  con  que  los  recibieron.) 

Des.         (a  las  demás.)  ¿Qué  hacemos? 

Flor.        Con  esto  no  habíamos  contado. 

Ang.  Yo  creo  que  los  duros...  digo,  los  pobres,  son 

los  primeros. 
Mil.  Tiene  razón  doña  Angustias. 

Ang.         No  podemos  rechazar  este  socorro  que  seles 

ofrece. 

Des.  Pero,  ¿V  la  procedencia? 

Ang.  ¡La  caridad  lo  purifica  todo,  doña  Desi- 

deria! 

Mil.  ¡El  Señor  ha  iluminado  el  alma  de  esos  des- 

graciados! 

Des.  ¡La  verdad  es  que  no  se  les  puede  pedir 

más! 

Flor.        ;Un  hereje  y  cuatrocientas  pesetas! 

Des.  (Avanzando,  seguida  de  todas,  ya  convencidas.)  La 

Junta  de  Damas  de  Estropajosa,  acepta  el 
ofrecimiento  y  le  da  á  usted  las  gracias  en 
nombre  de  los  pobres  desheredados. 
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IjIB.  (Haciendo  pasar  á  Trini  al  centro.)  (¡Anda  tÚ 

ahora!) 

Trini  Miste,  señora;  un  ñuo  tenía  en  la  garganta 
mesmamente,  de  pensar  que  iban  ustedes  á 
despresiar  nuestra  finesa. 

Flor.  ¡Pobrecillal 

Ang.  ¡y  es  muy  guapal 

Des.  ¿Es  usted  andaluza? 

Trini         De  Jeré, 

Des.  (a  las  otras,  remedándola.)  De  Jevé. 

Flor.        ¿Y  hace  mucho  que  baila? 
Trini         Ende  chiquetiya. 
Ang.  ¿Su  señora  mamá  también  bailaba? 

Trini  No,  señora;  en  casa  quien  bailaba  era  mi 
padre. 

Mil.  ¿Gastarán  ustedes  en  vestirse  un  dineral? 

Trini         ¡No  lo  saben  ustedes  bienl 
Des.  ¿y  les  pagan  á  ustedes  mucho? 

Trini         Tres  pesetas. 

Des,  ¡Tres  pesetas!   (Mira  á  las  demás  intencionada- 

mente.) 

LiB.  (¡Esta  va  á  acabar  por  meter  la  pata!) 

Des.  ¿De  modo  que  usted  es  esa  Jerezana  que  se 

anuncia  con  letras  gordas  en  las  esquinas? 

Trini         (saludo.)  Pa  servir  á  ustés. 

Flor.        ¿La  de  los  tientos? 

Trini         lientos  ó  lo  que  me  pidan. 

Des.  Diga  usted:  ¿y  esos  bailes  no  se  pueden  bai- 

lar así,  más...? 

Flor.  Menos... 

Trini  ¡Ah,  sí;  ya  comprendo!  Como  poderse,  se 
pué,  pero  el  público  va  siendo  cada  día  más 
desigente,  . 

Des.  Pues,  ¿qué  pide? 

Trini  Pues...  pues...  (Mira  á  Liborlo  como  preguntándole 

con  la  mirada  si  puede  hablar.) 

LiB.  (interponiéndose.)  Quiere  decir,  que  pide  cada 

vez  más  gracia. 
Trini          Más  jonjana. 

Flor.         ¿Qué  seréí  jonjana?  (a  doña  Angustias.) 
Ang.  Cualquier  co*a  fea. 

Des.  Bueno,  pero  el  día  de  la  función  de  benefi- 

cio me  van  ustedes  á  hacer  el  favor  de  no 
bailar  eso  que  le  llaman  el  molinete. 
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LiB,  ¡Si  esta  es  una  compañía  muy  fina!  No  va- 

yan ustedes  á  creerse  que  es  como  las  que 
han  venido  otros  años.  Mira,  (a  Trini.)  vas  á 
cantarte  y  bailarte  aquí  unos  tientos,  para 
que  se  convenzan  las  señoras.  . 

Des.  No,  que  no  se  molerte. 

Flor.        ¡Ay,  sí,  que  tengo  mucha  curiosidad! 

Ang.  ¡y  yo! 

Mil.  ;No  se  habla  de  otros  tientos  en  todo  el 

pueblol 

Akg.  Que  los  baile.  (Trini  se  quita  el   sombrero,  que 

deja  en  una  silla  del  foro  derecha  y  se  dispone  para- 
el  baile.) 

LiB.  Doña  AngUFtias,  ¿cómo  está  el  piano? 

ÁNG.  Desde  que  usted  lo  afinó  no  se  ha  abierto. 

LiB.  Ahora  verán  ustedes  cómo  son  unos  tientos 

inocentes.  (Quita  las  sillas  ó  butaca  que  estorben^ 
para  el  baile  y  se  sienta  al  piano.) 

Ano.  (a  los  demás.)  Tendremos  que  confesar  este 

pecad  illo. 

Des.  Afortunadairente,  este   párroco   tiene  la 

manga  muy  ancha. 

Flor.  ¡Además,  que  todo  esto  lo  hacemos  á  bene- 
ficio de  los  pobres! 

Mil.  ¡y  que  vamos  á  sacar  de  pila  á  un  hereje! 

(Toman  asiento  en  el  sofá  y  butacas.) 

Trini  (Aparte  á  Liborio.)  Maestro,  ¿les  pareserá  muy 
fuerte? 

LiB.  A  estas  ya  todo  les  sabe  á  gloria.  (Trini  se  dis- 

pone en  el  centro  á  cantar  y  bailar.) 

Des.  (Acercándose  á  Trini.)  Bin  molinete^  ¿eh? 

Trini  Descuide  usté.  (Desideria  vuelve  á  sentarse.) 

Flor.  (ídem.)  Para  señoras  solas,  (vuelve  á  sentarse.) 

Músicd 

Trini  (Baila  durante  el  «ritornello».) 

Ya  ves  tú  si  yo  á  ti  te  querré, 
que  vieron  si  me  ablandaban 
con  un  relojito 
de  esos  de  pulsera 
y  se  lo  tiré  á  la  cara. 
Repara,  escrcha  y  verás 
esta  caribita 


tan  chiquirriquitibita 
que  á  ti  te  hasía 
prevaricá. 


Campana, 

la  de  la  Vela, 

campana, 

que  toca  á  gloria, 

campana, 

porque  te  quiero, 

campana, 

porque  me  adoras.  (Baila.) 
:Las  cuatro  Campana, 

la  de  la  Vela,  etc. 


Trini  Como  los  railitos  del  tren 

son  tu  cariño  y  el  mío, 
porque  el  uno  va 
á  la  verita  del  otro 
to  seguío,  to  seguio. 
Repara,  escucüa  y  verás 
esta  caribita 

tan  chiquirriquitibita,  etc. 


Campana, 

la  de  la  Vela, 

campana, 

que  toca  á  muerto, 

campana, 

para  que  juntos, 

campana, 

nos  enterremos.  (Baila.) 

J^AS  CUATRO  (poco  á  poco  van  levantándose  y  acercándose  á  Tri- 
ni entusiasmadas,  acompañándolo  haciendo  palmas 
con  las  manos.) 

Campana, 
la  de  la  Vela, 
campana, 

que  toca  á  muerto,  etc. 
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(siguen  entusiasmadas  hasta  el  final,  que  se  dan  cuen- 
ta de  lo  que  están  haciendo,  persigrándose  horrori- 
zadas.) 

Trini         )  ¡Olé! 
Las  CUATRO  )  |  Jesús! 

(Termina  el  número  de  música.) 


Hablado 


LiB.  (Levantándose  del  piano  y  acercándose  al  grupo  mien- 

tras Trini  vuelve  á  ponerse  el  sombrero.)  ¿Qué  IcS- 

ha  parecido  á  ustedes?  ¿Verdad  que  no  tie- 
ne nada  de  pecaminoso? 

Des.  Yo  no  lo  he  encontrado  nada  de  particular. 

Flor.        Ni  yo. 

Ang.         Ni  nosotras. 

Des.  ¿y  es  esto  lo  que  les  vuelve  á  los  hombres^ 

locos? 

Trini  (incorporándose  al  grupo.)  PerdíOS, 

Des.  Nada,  lo  que  yo  le  he  dicho  á  usted,  doña> 

Florita:  |los  hombres  son  unos  infelices! 

LiB.  Bueno;  pues  nos  vamos,  que  yo  todavía  ten- 

go que  enrayarles  las  Flores  de  Mayo  á  las 
muchachas. 

Des.  ¿y  cuándo  es  el  beneficio? 

LiB.  Mañana;  ustedes  tendrán  tribuna  aparte  y 

encárguense  que  vayan  todo  el  mundo. 

Flor,        Descuide  usted. 

Trini         Adiós,  señoras. 

Des.  (Extremada  de  fina.)  Adiós,  doña  Jerezana. 

Trini         (ofreciendo  la  casa.)  Aquí,  en  laposá;  y  en  lía- 

drij  Beatas,  cuatro,  (Muy  recalcado.) 

Flor*  Ya  sabe  usted  donde  nos  deja;  y  dé  usted- 
las  gracias  á  la  compañía  en  nuestro  nom- 
bre y  en  el  de  los  pobrecitos  pobres. 

'    Trini  Adiós.  (Hace  tres  saludos  en  la  forma  antedicha,  pro- 

curando que  el  tercero  le  pille  en  la  misma  puerta, 
para  desaparecer.  Liborio  inicia  el  mutis  tras  ella.) 
Des.  Don  Liborio,  (Se  detiene  Liborio  en  el  dintel.)  qUO 

no  descuide  usted  el  negro.  (Liborio  hace  un 
signo  afirmativo  y  desaparece  tras  de  Trini,  primera- 
derecha.) 

Ang.  (Reuniéndose  en  el  centro  de  la  escena  con  sus  ami* 
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gas.)  ¿Estará  bien  ó  mal  hecho  lo  que  acaba- 
mos de  hacer? 
¡Ahora  sale  usted  con  esas! 
Yo  creo  que  está  bien  hecho. 
Y  yo. 

La  verdad  es  que  tiene  gracia  eso  de: 

(imitando  el  baile  de  Trini  exageradamente.) 
Campana, 
la  de  la  Vela... 
etc.,  etc. 

(Horrorizada.)  ¡Pcro  doña  Desidcrial 

(jaleándola.)  ¡Olé!  ¡Olél 

(cuadro  animado  y  telón  de  cuadro.) 
(La  orquesta  toca  el  baile  del  Negro  del  primer  cua- 
dro, repitiendo  lo  necesario  para  la) 

iVIUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Interior,  blanco,  de  un  cuarto  de  la  posada.  Puertas  al  foro  y  pri- 
mera derecha;  la  primera  da  al  pasillo  y  la  segunda  á  las  habita- 
ciones interiores.  Techo  de  vigas.  En  el  foro  derecha,  un  sofá  de 
enea,  y  sobre  él  varios  trajes  de  coupletistas  en  desorden  y  la  fal-, 
da  y  bJusa  ó  chaqueta  que  luego  se  pone  la  tiple;  y  en  el  rincón  un 
palanganero  con  jofaina  y  jarro  y  una  toalla  toda  llena  de  man- 
chones negros.  En  el  foro  izquierda  una  mesa  y  dos  sillas  de  enea. 
Es  de  día. 

ESCENA  Xíl 

MADEMOISELLE  MARGHERITE  y  DON  HIGÍNIO 

(ai  levantarse  el  télón  aparecen  Margherite  en  enaguas 
cortas,  cubre  corsé  y  con  botas  imperiales,  desabro 
chadas  en  parte,  lo  más  elegante  posible,  saludando  en 
la  misma  puerta  del  foro  á  don  Higinio,  que  penetra 
en  escena  algo  cortado  y  tímido.) 

Marg.        Pase  usted,  señor  Alcalde;  pase  usted.  (Habla 
en  español.)  He  recibido  el  regalito.  ¡Precioso, 


Des. 
Flor. 
Mil. 
Des. 


Ano. 
Mil. 
Flor. 
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precioso,  preciosol  Se  lo  agradezco  mucho. 
Pero,  ¿por  qué  se  ha  molestado  usted?  (con 

mucha  coquetería.) 
HiG.  (Embobado.)  No  merece  la  pena.  (Margherite  va  á 

cerrar  por  dentro  la  puerta  del  foro.)  (Parece  men- 
tira que  sea  francesa;  jlo  entiendo  todo, 
todo,  todo!) 

Marg.  (volviendo.)  ¡Vaya  con  don  Higinio!...  Es  us- 
ted muy  amable,  (coquetería.) 

HiG.  |Y  usted  muy  hermosa! 

Marg.         | Y  usted  muy  simpático! 

HiG.  Créame  usted  que,  si  no  he  cerrado  el  Gasi- 
no, ha  sido  por  usted. 

Marg.         ¡Por  mí! 

HiG  Sí,  señora;  usted  ha  tenido  la  culpa  de  que 

siga  la  compañía,  porque  siempre  que  la  veo 
á  usted...  siempre  que  la  veo  á  usted... 

Marg.        Pero,  ¡si  no  ha  ido  usted  ninguna  noche! 

HiG.  De  noche,  no  voy,  porque  no  me  deja  mi 

mujer;  pero  de  día  la  veo  á  usted;  ¡y  me 
figuro  cómo  debe  estar  de  noche! 

Marg.  ¡Qué  don  Higinio  este!...  (¡lis  eí  primer  al- 
calde tímido  que  he  tropezado  en  mi  vida 
artí.^ticaí) 

HlG.  Nada;  que  ahora  que  la  entiendo  todo,  pre- 
feriría hablarla  por  señas. 

Marg.  Usted  me  permitirá  que  me  acabe  de  abro- 
char las  botas. 

Hig.         Yo  se  las  abrocharé. 

Marg.  ¡No  faltaba  más  sino  qué  usted  se  molestase! 
Hig.  No  es  molestia;  á  mi  mujer  se  las  abrocho 

también,  porque  «ya  no  puede».  (1)  (neja  ei 

sombrero  sobre  el  sofá.) 

Marg.  jVaya,  puss  muchas  gracias!  (cogiéndolo  de 
sobre  la  mesa.)  Tome  ustcd  el  abrochador, 

para  que  acabe  antes.  (Pone  una  sUla  para  poner 
el  pie.) 

Hig.  (Retira  la  silla  y  deja  sobre  ella  el  abrochador.)  No, 

si  no  tengo  prisa,  al  contrario,  (se  pone  rodilla 

en  tierra  y  Margarita  apoya  el  pie  derecho.) 


(l)  Si  la  artista  encargada  del  papel  de  Desideria  estuviera  bas- 
tante gruesa,  se  sustituirá  lo  entrecomado  por:  «Está  tan  gruesa». 
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MarG,         (Después  de  una  pequeñísima  pausa.)  Levantaré 

más  el  pie,  si  usted  quiere. 
HiG.  No  se  vaya  usted  á  caer. 

Marg.        Si  soy  bailarina. 

HiG.  (Después  de  sacar  los  lentes  y  ponérselos,  empieza  á 

'  abrocharle  las  botas.)  (¡Imperiales!...  ¡De  las  que 
á  mí  me  gustan!) 
Marg.        Espere  usted;  me  estiraré  un  poco  la  media, 
porque  si  queda  alguna  arruga,  molesta  mu- 
cho. (Figura  que  se  arregla  la  media.) 

HiG.  (Estas  bailarinas  no  conceden  importancia 

ninguna  á  las  piernas.  Disimularemos.)  (si- 
gue abrochando.)  Ya  Sabrá  usted  que  las  seño- 
ras van  á  presidir  la  función  á  beneficio  de 
los  pobres. 

Marg.        ¿Son  esas  las  que  querían  echarnos? 

HiG.  Mi  mujer  la  primera.  ¡Mire  usted  si  viera 

que  la  estoy  abrochando  las  botas! 
Marg.        En  todos  los  pueblos  nos  ocurre  lo  mismo. 
HiG.  ¿Que  las  abrochan  á  ustedes  las  botas? 

Marg.        No;  que  quieren  echarnos,  pero  luego  se 

arregla. 

BiG,  Tendrán  ustedes  que  dar  muchos  benefi- 

cios. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DOMINGO,  primera  derecha 

DoM .  (Aparece  en  pantalones  y  en  mangas  de  camisa,  con  la 

cara  blanca;  al  oir  la  voz,  Margherite  retira  el  pie  é  Hi- 
ginio  cae.  rodando  por  el  suelo,  quedando  en  una  pos- 
tura cómica.)  ¿Dónde  has  puesto  las  tenacillas 

de  rizar  la  peluca?  (Reparando  en  don  mginio  y 
saludándole  muy  cortés.)  ¡Caballero! 

HiG.  (En  el  suelo.)  Servidor. 

Marg,  Pero,  ¿no  le  conoces? 

DoM.  Tengo  una  idea... 

HiG.  (¡Será  una  mala  ideal) 

Marg.  El  señor  alcaide. 

HiG.  La  autoridad  municipal  que  anda  por  el 
suelo. 
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DoM,  (Llega  á  él,  levantándole  y  dándole  un  fuerte  apretón. 

de  manos.)  ¡Señcr  alcalde!...  ¿qué  tal? 
HiG  (Ya  en  pie.)  Se  va  pasando,  se  va  pasando... 

(El  susto.) 

DoM.         ¿No  sabe  usted  quién  soy  yo?  (mginio  niega. 

con  la  cabeza.) 

Marg.       El  negro,  señor  alcalde. 
HiG.  ¡Su...  negro!...  (¡Este  me  matal) 

Marg  .        Solo  que  no  es  negro. 
HiG.  Ya  lo  veo 

DoM.  Es  para  la  redám,  ¿sabe  usted?  Yo  salgo  por 
las  calles  disfrazado  de  negro  y  me  siguen 
los  chiquillos  y  se  alborota  el  vecindario,  y 
entran  en  ganas  de  ir  á  vernos  trabajar  por 
le  noche. 

Marg.  Y  como  en  ningún  pueblo  han  visto  un  ne^ 
gro,  pues  se  creen  que  es  de  veras. 

HiG  ¿De  modo  que  usted  es  el  marido  de  la  se- 

ñora? 

DoM.  Sí,  señor;  vaya,  con  permiso  de  usted,  voy  á 
ver  si  arreglo  la  peluca  y  el  traje  para  la  fun». 
ción  de  esta  noche,  (inicia  el  mutis.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DOÑA  DESIDERIA 
Des.  (Desde  detrás  de  la  puerta  del  foro.)  ¡Ave  María 

Purísimal 
HiG.  ¡¡Esta  si  que  es  negra!! 

Marg.       ¿Qué  pasa? 
HiG.  ¡¡Mi  mujer!!  Sálvenme  ustedes. 

Marg.       ¿Es  celosa? 

HiG  Como  un  tigre.   (Desideria  sigue  golpeando  con 

más  furia.) 

Marg  .         Atandé  si  VU  pié,  (Se  pone  precipitadamente  la  falda 
y  chaqueta  que  está  sobre  el  sofá.) 

HiG.  Sálvenme  ustedes. 

DoM.  Venga  usted  conmigo.  (Lo  coge  del  brazo  y  la 

conduce  á  la  primera  derecha,  haciendo  los  dos  mu- 
tis.) 

HiG.  (ai  tiempo  de  hacer  mutis.)  Le  advierto  á  usted 

que  es  capaz  de  registrarlo  todo.  (Desaparecen.) 
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Des.  (Que  sigue  golpeando.)  Abre,  ladrón, 

MaRG,  ¡Vaya  un  genio!  (cuando  está  vestida,  abre  la 

puerta.) 

Des  •  (Entra  precipitadamente  y  mira  á  todas  partes.)  Bue- 

nas tardes. 
Marg.        Bon  yur,  madam. 

Des.  ¿Conque,  madam?  Ya  verás  cómo  nos  enten- 

demos. 
Maro  .        Compran  pan. 

Des.  Ya  está  comprando  pan,  como  todos  los  /mw* 

chutes,  ¡Hilas,  son  las  que  vas  á  tener  que 
comprar,  so  golfa!  (Muy  descaradota.)  ¿Dónde 
está  mi  marido? 

Maro.  (¡Cómo  me  vuelva  á  llamar  golfa,  la  voy  á 
contestar  en  castellano  neto!) 

Des.  Mi  marido  acaba  de  entrar  aquí. 

Maro.       ¡Maguido!.,.  ¡Maguido! 

Des.  (Remedándola  )  ¡Sí.,  maguido! 

Maro.       ¿Qué  cosa  es  maguido? 

Des.  ¿Marido?..  Una  calamidad  más  que  tene- 

mos las  mujeres  decentes. 

Maro.        No  entendeg. 

Des.  Que  vas  tú  á  entender  de  maridos,  so  pé- 

coca. 

Maro.  (Muy  desgarrado.)  Señora,  que  tiene  usted  la 
lengua  muy  larga. 

Des.  ¡Holal;  ya  parece  que  nos  vamos  enten- 

diendo. 

Marg.  Ni  yo  conozco  á  su  marido,  ni  está  aquí,  ni 
me  importa. 

Des.  Eso  es  tan  verdad,  como  que  no  hablaba  us- 

ted cristiano. 

Marg.  Pero,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted  que  está, 
aquí? 

Des.  La  misma  posadera. 

Marg.       Pues  miente. 

Des.  Si  miente  ó  no,  ahora  vamos  á  verlo,  (nace 

ademán  de  dirigirse  á  la  derecha  ) 

Marg.       ¿Qué  va  usted  á  hacer?  (interponiéndose.) 
Des.  (Avanzando.)  Registrarlo  todo. 

Marg.       (cortándola  el  paso.)  Será  si  yo  la  dejo. 
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ESCENA  XV 

DOÑA  DESIDERIA,  MARGHERITE   y  DOMINGO 

X)OM.  (Apareciendo  con  la  americana  puesta.)   PerO,  ¿C[Ué 

voces  son  esas?  (Queda  en  el  dintel.) 

Marq.  ¡Esta  señora  qae  se  ha  vuelto  loca!  que  dice 
que  está  aquí  su  njarido. 

Des.  Me  lo  ha  asegurado  la  posadera. 

DoM.         Aquí  no  hay  más  marido  que  yo. 

Des.  Pero...  el  marido  de  esta  señora,  ¿no  es  ne- 

gro? 

DoM.  El  negro  es  un  esclavo  que  trajimos  de 
Cuba, 

Des  .  Entonces,  ¿cómo  dice  la  posadera,  que  la  se- 

ñora vive  aquí  sola  con  el  negro? 
Marg.        j^a  posadera  está  loca. 

Des  .  (Fijándose  en  la  toalla  del  palanganero.)  PueS  esa 

toalla  está  como  de  haberse  lavado  el  negro. 

DoM.  ¿Y  qué  tiene  de  particular?...  ¿O  es  que  us- 
ted cree  que  los  negros  no  se  lavan? 

Des.  ¡Maldita  la  falta  que  les  hace! 

Marg.  ¿Se  ha  convencido  usted,  señora,  de  que  su 
marido  no  está  aquí? 

Des  .  (¡Aquí  hay  gato  encerrado!...  ¡Me  parece  que 

á  este  infeliz  se  la  pega  el  negro!) 

Marg.  i  Digo,  á  no  ser  que  quiera  usted  que  este  sea 
su  marido! 

Des.  Gracias;  está  muy  bien  empleado. 

MarGc        o  el  negro,  que  e^iá  ahí  dentro. 
Des.  Para  indígenas,  tengo  bastante  con  mi  ma- 

rido. 

DoM.         Pero,  ¿quién  es  usted? 
Des.  La  señora  alcaldesa. 

DoM.  (Muy  serviciales  cambiando  de  actitud.)  ¡Ah,  Seño- 

ra alcaldesa!. .  ¡Tanto   bueno  por  aquíl... 

Siéntese  usted.  (Margherite  coloca  en  el  centro  una 
silla  en  la  que  se  sienta  Desideria  y  Domingo;  otra  á 
la  derecha,  en  la  que  toma  asiento  Margherite,  quedan- 
do Domingo  de  pie  á  la  izquierda.)  Una  Señora 

tan  virtuosa...  tan  caritativa... 
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Marg.        ¡Tan  buena  cristiana! 
DoM.         ¡Querida  de  todos  los  vecinos! 
Marg.        ¡Modelo  de  madres! 
Des.  ¡Eso  no;  no  he  tenido  hijos! 

Marg.        ¡Ah,  pero  si  h  s  hubiera  tenido,  sería  mo-^ 
dek^! 

Des.  ¡Quién  sabe! ..  ¡Todavía  es  tiempo! 

Marg.        ¡.Ya  lo  creo!...  ¡Aun  es  usted  joven! 
DoM.          ¡Y  está  usted  frescal 

Des.  Gracias,  gracins.  (¡Pero  qué  simpáticos  son!) 

DoM.         ¿Conque  usted  es  la  Presidenta  de  la  Junta 

de  damas  de  Estropajosa? 
Des.  Sí,  señor. 

Marg.       ¿jLa  que  va  á  sacar  de  pila  á  nuestro  negro? 

Des.  ¡Ay,  eso  si!  No  saben  ustedes  la  alegría  tan 

inmensa  que  tengo;  la  satisfacción  que  te- 
nemos todas.  ¡Ha  sido  una  gracia  inespera- 
da del  cielo! 

DoM.          Sí,  señora;  ha  sido  una  gracia. 

Des.  ¿Dicen  ustedes  que  está  ahí  dentro? 

DoM.  ¿Quién? 

Des.  El  nesro. 

DoM.         ¡Ah,  sí!. .  Está  muy  ocupado  escribiendo  á 
su  familia. 

Des.  Pero,  ¿los  negros  tienen  familia? 

DoM.  Sí,  f-eñorn;  son  en  todo  iguales  á  los  blancos. 

Des.  (Levantándose.)  VamOS  á  verle.  (Domingo  vuelve- 

á  colocar  las  sillas  en  el  foro.)  Y  de  paSO  VCré  eSO 

cuarto. 
Marg  .        Pero. . 

Des.  Enséñenmelo  ustedes,  para  que  conozca  á. 

su  madrina. 
DoM.         El  caso  es  que  ya  no  debe  estar. 
Marg.        Se  debp  haber  ido... 
DoM.         A  echar  la  carta. 
Des.  Pero,  ¿por  dónde  ha  salido? 

Marg.  Por... 
DoM.  Por  el  balcón. 

Marg.        ¡Los  negros  saltan  muchísimo! 

Des.  Vamos  á  verlo  (Adelantando.) 

DoM.  Verá  usté  CÓniO  no  está,  (se  dirige  á  la  derecha.) 

Negro  Don  ingo. .  Negro  Domingo...  (volvien- 
do á  Degideria.)  ¿Ve  UStcd  CÓmO  UO  CStá?  . 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DON  HIGINIO  con  el  traje  exacto  al  de  Domingo  en  el 
primer  cuadro  y  caracterizado  de  negro 


HiG.  Imitando  á  Domingo.)  ¡  Juá,  juá,  juá! 

DoM.         Pues  SÍ  que  estaba. 

Marg  .        (jCiialquiera  le  conoce!) 

DoM.  Saluda  á  esta  señora,  que  va  á  ser  tu  madri- 
na de  bautismo. 

HiG.  jJuá,  juá,  juá! 

Des.  ¡Ay,  qué  gracioso! 

Maro.        ¡Graciosísimo!  ¡Y  muy  habilidoso! 

HiG.  (¡Estaba  por  darla  un  zambombazo  aprove- 
chándome de  que  soy  negro!) 

Des.  ¡Parece  listo!...  ¿Y  tú  sabes  que  te  van  á 

bautizar? 

HiG,  (Hablando  en  «guachindango».)  Sí,  mi  ama;  áhau- 

Usar.  (¡Lo  que  tú  harías  sería  romperme  el 
bauÜFmo  si  me  conocieses!) 

Des.  (De  pronto.)  Me  lo  llevo  para  enseñársele  á  las 

señoras  de  la  Junta. 

HiG.  (¡Arrea!  ¡Ahora  quiere  exhibirme  por  ahí, 
como  si  fuese  un  fenómeaol) 

Des.  Vámonos,  Domingo. 

HiG.         (Rápido  y  aparte.)  (¡No  me  dejen  ustedes!) 

Marg.       (a  Desideria.)  El  caso  es  que... 

DoM.         Precisamente  nos  hacía  mucha  falta... 

Des.  Se  lo  pide  la  Presidenta  de  la  función  bené- 

fica. 

Marg.       (¡Nos  ha  tapado  la  boca!) 
DoM.         (a  Higinio.)  (¡No  tema  usted,  que  no  le  co- 
nocen!) 

Des.  Vamos,  Dominguillo. 

HiG.  (¡Y  tan  Dominguillo!...  Por  supuesto  que  en 
la  primera  boca  calle,  la  doy  esquinazo  y  no 
paro  hasta  el  fin  del  mundo!) 

Des.  y  ustedes  disimulen  si  se  me  alborotaron  los 

nervios;  es  que  tengo  un  marido  muy  sin- 
vergüenza. 

HiG.          (¡Ahora  me  pone  verde!) 

Des.  Pero  en  cuanto  le  eche  la  vista  encima... 
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HiG.         ¡Que  vas  á  tardari 

Des.  Vámonos,  Domingo.  (Hace  mutis  por  ei  foto.) 

HiG .  (En  el  foro  á  Margherite  y  Domingo  )  SÍ  HegO  á  Sa- 

ber que  ocurre  esto,  cierro  el  Casino,  (Mutis 

y  mientras  ríen  Margherite  y  Domingo  se  hace  la) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


Telón  corto  de  calle  ó  plaza 


ESCENA  XVII 


DOÑA  DESIDERIA,  DON  HIGINIO,  MOZOS  y  MOZAS  del  pueblo 

Música 


Coro  (Salen  precipitadamente  interponiéndose  entre  Deside- 

ria  é  Higinio.) 

Señora  alcaldesa, 

haga  usté  el  favor 

de  dejar  que  el  negro 

cante  una  canción. 
Des.  No  seáis  pesados 

y  dejarle  en  paz. 
Coro  Tiene  que  cantarse; 

tiene  que  bailar. 


HiG.  (Si  no  canto  y  si  no  bailo, 

estos  bestias  son  capaces 
de  hacer  una  atrocidad.) 


Coro  Tiene  que  cantarse 

y  bailar  aquí. 

Des.  ¡Qué  escándalo  es  este! 

no  empujar  así. 


—  48  — 


HiG,  (¡Y  qué  hago  yo  ahora! 

}Qué  complicación!) 
Des.  (¡Estos  me  espachurran! 

¡Qué  borricos  son!) 


(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 

(jVoy  en  busca  de  los  guardias, 

no  sea  que  estos  salvajes 

me  le  den  un  coscorrón!)  (vase.) 


Coro  Alzá,  neguito, 

venga  de  ahí. 
HiG.  (¡Qué  hará  ese  diablo 

del  alguacil!) 
Coro  Alza,  neguito, 

vamos  allá. 
¡Que  baile,  que  baile,  que  bailel 

HiG,  (Disponiéndose  á  cantar  y  bailar.) 

Pues  voy  á  bailar. 


(Bailando  é  imitando  el  güiro.) 

Chiquichiqui-chiquichí. 
Coro  (ídem.) 

Chiquichiqui-chiquichí. 


HiG.  En  la  Habana  cuando  un  negó 

á  una  nega  base  el  amó, 
en  la  cortesa  de  un  güiro 
la  declara  su  pasión. 
Si  la  neguita  la  rompe, 
quié  desile  «no  señó», 
y  si  la  nega  la  guarda... 

Coro  ¡Vaya  calor! 

HiG.  Es  que,  dise  «sí  señó».  (Bailan.) 


Las  mujeres  á  los  quince 
son  espuma  de  Champan, 
á  los  veinte  son  solera 
y  á  los  treinta  son  cognac; 
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á  los  treinta  y  cinco,  ajenjo 
que  nos  hace  desbarrar, 
y  en  pasando  de  cuarenta... 
Coro  ¡Vaya  calor! 

•   HiG.  Son  vinagre  nada  más,  (1)  (Baila.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  el  ALGUACIL  por  la  izquierda 

Hablado 

Uno  jViva  el  negro  Doraingol 

AlG.  (Autoritariamente  y  echando  á  todos,  que  van  hacien- 

do ambos  lados  paulatinamente.)  JBaSta  de  Cantar 

y  bailar;  á  ver  si  cada  cual  se  va  á  su  ocu- 
pación. 

Uno  No  te  alteres,  Cienhigo?. 

Alo.  Claro,  hombre;  luego  dicen  que  somos  de 

pueblo.  jPor  cualquier  cosa  os  quedáis  con 
la  boca  abierta!  Pues  mira  las  mozas,  ¿qué 
se  habrán  figurado  que  es  un  negro?...  (a  los 
hombres.)  Y  vosotros,  más  valía  que  aprendié- 
rais  á  leer  y  escribir,  que  luego  tengo  yo  que 
llenar  el  padrón  por  todos  vosotros.  ¡Y  vaya 

un  padrón  de  ignominia!  (Han  desaparecido  to- 
dos.) Y  tú.  (a  Higinio  )  Vente  conmigo,  que  te 
está  esperando  la  señora  alcaldesa. 

HiG,  |Ay,  Cienhigos!  (Le  abraza  con  efusión  y  le  deja 

manchada  la  cara  con  el  tizne  de  la  suya.) 

AlG.  (Mirándole  á  la  cara  y  restregándose  la  suya  con  el 

dorso  de  la  mano,  que  queda  tiznado.)  ¡Redicz,  estO 

negro  se  destiñe! 
Hig.  ¿Pero  no  me  conoces,  hombre? 

AlG.  (Fijándose  y  quitándose  la  gorra.)  ¡Señor  alcalde! 

HiG.  El  alcalde  de  Estropajosa.  A  mí  me  pusie- 

ron verde  los  liberales;  me  pone  de  oro  y 
azul  el  pueblo;  me  han  puesto  colorado  mu- 
chas veces  los  concejales,  pero  nunca  supu- 
se que  me  vería  negro. 


(l)     Al  final  del  ejemplar  couplets  para  la  repetición. 

4 
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Alg.  ¿y  le  han  hecho  á  usté  bailar? 

HiG.  Eso  es  lo  de  menos;  como  alcalde  también 

me  han  dicho  que  baile  muchas  veces. 
Alo.  ¿Pero  quién  le  ha  puesto  á  usía  así? 

HiG.  |El  amor! 

Alg.  Vamos,  que  ha  desbancao  usté  al  negro. 

HiG.  Acompáñame  á  la  posada  y  te  lo  contaré 

todo;  no  me  vuelvan  á  coger  esos  bárbaros, 
ó  me  coja  mi  mujer,  que  es  peor. 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  LIBORTO  por  la  izquierda 

LiB.  Negro  Domingo. 

HiG.  (Muy  incomodado.)  ¡NcgrO  CUCmo! 

LiB.  ¿Pero  qué  veo? 

HiG,  (Abrazándole  como  al  Alguacil  y  dejándole  la  cara  tiz- 

nada )  ;Av,  amigo  sacris! 

LiB.  ¿Pero  qué  lío  es  este?  La  alcaldesa  me  ha 

dicho  que  viniese  aquí  por  el  negro,  que  se 
lo  iban  á  matar  antes  de  bautizarle. 

HiG.  Vanaos  á  la  posada  y  se  lo  contaré  todo;  (co- 

giéndose del  brazo  de  cada  uno.)  perO  que  nO  Se 
entere  nadie.  jPero  por  qué  no  cerraría  yo  el 

Casino!  (Vanse  por  la  derecha;  bis  en  la  orquesta  y) 

MUTACION 


CUADRO  aUlNTO 

JEJn  el  foro,  lo  más  adelantado  y  lo  más  amplio  posible,  un  escena- 
rio. Adosados  á  la  embocadura  de  este  escenario  y  en  sentido 
oblicuo  al  público,  dos  tribunas  ó  palcos,  uno  á  cada  lado,  ador- 
nados con  escudos,  gallardetes,  ramajes  y  colgaduras  nacionales. 
En  el  antepecho  de  la  izquierda,  sobre  la  colgadura,  un  letrero 
que  dice:  Junta  de  Damas,  y  en  el  de  la  derecha  otro  en  igual 
forma  que  diga:  Junta  de  Festejos.  En  la  embocadura  del  es- 
cenario, una  cortina  aparece  echada  y  á  su  tiempo  se  abre  hacia 
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los lados;  hay  un  letrero  en  la  parte  superior  que  dice:  Casino 
DE  LA  Unión.  Bn  la  parte  baja,  á  la  derecha,  un  cartelón  que  á 
su  tiempo  se  cambia,  que  dice:  Segunda  parte.— Número  4.  La 

MOD  STA  PARISIENSE. 


ESCENA  XX 

Al  levantarse  el  telón,  en  medio  del  murmullo  propio  de  los  en- 
treactos,  aparecen  sentadas  en  el  palco  de  la  izquierda,  DOÑA  DE- 
SIDERIA,  DOÑA  FLORITA,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  DOÑA  MILA- 
GROS, en  primera  fila,  y  detrás  varias  mujeres  del  pueblo;  y  en  el 
de  la  derecha,  el  SECRETARIO,  el  ALGUACIL,  el  MÉDICO,  el  JUEZ, 
el  BOTICARIO  y  el  VETERINARIO  y  varios  hombres  del  pueblo, 
unos  de  paletos  y  otros  de  americana.  Empieza  la  música,  se  abren 
las  cortinas  y  salen  del  escenario  figurado,  al  verdadero,  MARGHE- 
KITE,  con  ocho  cajas  de  sombreros,  cuatro  en  cada  brazo,  seguida 
de  un  Sportmen,  un  Caporal,  un  Viejo,  un  Inglés,  un  Turco,  un 
Modernista,  un  Albañil  (francés)  y  un  Soldado  (francés),  (l)  Ella 
entra  delante,  los  otros  la  siguen  formando  semicírculo,  y  durante 
el  «ritornello»,  que  ellos  silban,  reparte  una  caja  á  cada  uno,  que- 
dando con  el  último  acorde  en  medio  y  frente  al  pueblo.  A  su  tiem- 
po, y  por  la  derecha  del  escenario  figurado,  sale  un  Maqueró  (chulo 
parisiense  ) 

Música 

Marg.  Yo  soy  modista  en  París, 

yo  soy  reina  del  trotuar, 
todos  los  hombres,  en  cuanto  me  ven, 
me  siguen  sin  descansar; 
y  se  les  ve  tras  de  mí 
como  la  cola  de  un  tren, 
hasta  que  todos,  á  fuerza  de  andar, 
pierden  la  cola  y  el  tino  de  tanto  vaivén. 


Alón,  mesie, 
que  sale  el  tren. 


Estos  personajas  deben,  á  ser  posible,  ser  actores. 
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(Bailando  á  pasitos  con  mucha  coquetería.) 

Yo  soy  la  maquinista  del  amor, 
un  tren  que  alegre  va, 
pidiendo  vía  libre  sin  ver  que 
se  puede  á  lo  mejor  descarrilar. 

(Ellos  evolucionan,  volviendo  á  quedar  en  semicircular 
pero  cambiados  por  grupos  de  á  cuatro  ) 

Como  este  tren  formo  dos; 
este  es  el  tren  de  midi 
y  otro  de  lujo  al  salir  del  taller 
que  lleva  hasta  vagón  lit; 
llevo  banqueros  y  apacha 
sporfmen,  hulevardiérs 
y  eé  su  lío  dar  á  cada  cual 
con  elegancia  y  destreza  y  el  chic  que  aquí  ven^ 

Alon^  mesiCy 
que  sale  el  tren. 

(Como  antes.) 

Yo  soy  la  maquinista  del  amor, 
un  tren  que  alf^gre  va,  etc. 

(vuelve  á  evolucionar,  quedando  cambiados  por  gru» 
pos  de  á  cuatro.) 

(Suena  campana  annnciando  la  salida  del  tren  y  Mar- 
gherite  se  coloca  en  el  lado  izquierdo  á  la  cabeza  de 
los  ocho  y  grita  imitando  á  los  mozos  de  estación: 

Mesie:  au  voatir  s'il  vu  pie, 

y  emprenden  vertiginosa  carrera  por  todo  el  escenario 
uno  detrás  de  otro,  pero  con  Margherite  á  la  cabeza, 
formando  curvas  y  zis  zas  hasta  que  vienen  á  quedar 
en  diagonal  frente  á  la  derecha  del  escenario  figurado 
en  donde  adelantan  y  atrasan  figurando  que  patinan 
las  ruedas,  hasta  que  al  golpe  fuerte  de  orquesta  apa- 
rece el  Chulo  parisiense  y  caen  los  ocho  al  suelo  con 
cajas  y  todo.) 

(Maigherite  adelantando  con  el  ctro.) 

Tawponé, 
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Hoy  hemos  chocado 
con  el  tren  Exprés 

(Se  cogen  del  brazo  y  adelantando  un  paso  á  cada 
compás,  uno  burlándose  de  los  otros  con  la  mano 
sobre  la  nariz,  y  otro  mirándose  con  cariño,  hacen 
mutis  por  la  derecha,  mientras  los  otros,  doloridos  y 
con  caras  cómicas  por  la  situación  en  que  han  queda- 
do, hacen  mutis  por  la  izquierda,  silbando  el  «ritor- 
nello»  del  número.  Termina  el  número  y  sale  un  criado 
de  levita,  quitando  el  letrero  de  la  derecha  de  la  em- 
bocadura y  poniendo  en  su  lugar  otro  que  dice: 
Ultimo  númb;eo.— La  Kumba.— Hermanos  Fü-Fú.) 

ESCENA  XXI 

DICHOS  meaos  MARGHERITE   y  acompañamiento.  En   su  lugar 
TRINI  y  DOMINGO 

Hablado 

Des.  (Mirando  hacia  el  público  de  verdad.)  Mire  USted, 

doña  Florita,  qué  sombrero  se  trae  la  boti- 
caria. 

Flor.  ¡Oalle  usted,  por  Dios!...  No  le  falta  mis  que 
la  noria  en  medio  y  una  muía  dando  vuel- 
tas por  el  ala. 

Seo.  ( Al  Alguacil,  que  no  hace  más  que  echarse  encima 

de  él  para  ver  mejor,)  TÚ,   CienhigOS,   ¿me  haS 

tomao  por  un  reclinatorio? 
Alo.         Señor  Secretario,  si  es  que  se  me  va  la  ca- 
beza. 

Música 

(salen  Trini  y  Domingo  y  bailan.  Kste  baile  es  una 
especie  de  «Garrotín»,  cómico  burlesco.  Ella  sale  ves- 
tida de  capricho  y  él  con  traje  de  chaquet  á  cuadros 
grandes,  botines  y  un  sombrero  de  copa  muy  larga  y 
flexible,  en  forma  de  manga.) 

(Terminado  el  baile  se  retiran  y  caen  las  cortinas  del 
escenarlo  figurado.) 


—  64  — 


ESCENA  FINAL 

Todos  los  personajes. 
Todos  los  de  los  palcos  salen  á  escena  por  ambos  lados 
Hablado 

XilB.  (saliendo  por  entre    cortinas,   á  doña  Desideria.)^ 

Enhorabuena,  señora  Presidenta;  ha  sida 
una  función  espléndida.  ^ 
Mil.  ¡Colosal! 

Des.  Han  venido  hasta  de  los  pueblos  inmedia- 

tos. 

Flor.        Ha  sido  uoa  función  regia. 

Ang.  (ai  Secretario.)  ¿Usted  ciec  que  se  habrán  re- 

caudado cuatrocientas  pesetas? 

Sec.  ¡Largas  de  talle! 

Flor.        ¡Falta  les  hacía  á  los  pobresl 

Ang.  Había  que  dar  una  función  así  todos  loe 

meses. 

Sec.  Doña  Angustias,  al  cabo  de  un  año  se  ha- 

brían cambiado  los  papeles. 

HiG  (saliendo  por  entre  cortinas  con  un  talego  repleto  en. 

la  mano,  seguido  de  Trini,  Margherite,  Domingo  y 
varios  artistas  de  la  compañía.)  tíl  llanto  SObre  el 

difunto.  Ahí  tienes  cuatrocientas  cincobeatas. 
Ang.         (cogiendo  el  dinero,)  Yo  me  encargaré  de  ellas. 

(Forman  grupos  hacia  el  fondo.) 
HiG.  (Llevándose  aparte  al  proscenio   á  Desideria.)  Dí 

ahora  que  son  unas  hrihonas. 
Des.  Tienes  razón;  en  medio  de  todo  son  unas 

infelices,  (cuadro  animado.  Música  en  la  orquesta 
y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Con  la  ley  del  Terrorismo  ] 

Maura  nos  quiso  asustar, 

y  como  le  ocurre  en  todo,  t 

se  la  tuvo  que  guardar. 

Y  aun  hay  tontos  que  aseguran 

que  es  un  hombre  de  valor; 

y  de  todo  lo  que  dice... 

¡Vaya  calor! 
No  hace  nada  el  buen  señor. 


Juan  Herrero,  el  asesino 
de  la  señora  Meliá, 
hace  tiempo  no  parece 
ni  se  sabe  dónde  está. 
El  día  menos  pensado 
cuando  no  se  acuerden  ya, 
de  seg:uro  se  presenta... 

jV^aya  caloi! 
Se  presenta  concejal. 


Ese  grupo  que  se  llama 

de  la  Solidaridad, 

viene  á  ser  una  ensalada 

en  la  que  no  falta  na. 

Pues  Cambó  hace  de  lechuga 

y  Salvatella  de  sal, 

el  aceite  es  Soladrigues... 

¡Vaya  calor! 
Y  el  vinagre  Cadafalch, 


Como  el  mundo  cada  día 
va  siendo  mucho  peor, 
el  Señor  va  á  destruirlo 
para  hacer  otro  mejor. 
Y  como  una  de  las  plagas 
de  segara  mortandad^ 
ha  inventado  el  automóvil... 

¡Vaya  calor! 
Máquina  de  espachurrar. 


Esos  vestidos  á  cuadros 

que  ahora  lleva  la  mujer, 

ha  debido  ser  La  Cierva 

el  que  los  logró  imponer. 

Y  el  ministro  está  orgulloso 

porque  dice,  con  razón, 

que  ha  impuesto  sus  pantalones... 

¡Vaya  calor! 
Lo  mismo  que  Gedeón. 


Me  han  dicho  que  este  verano 
van  las  aguas  á  beber, 
Weyler  á  la  Porqueriza 
y  á  Villaharta  Peñalver. 
Nozaleda  se  irá  á  Alhama, 
á  Fortuna  irá  Pidal, 
á  Paracuellos  Bombita... 

¡Vaya  calor! 
Y  La  Cierva  va  al  Molar. 


Maura  se  ha  quedado  sólo 
sólito  con  Azorín, 
pues  hasta  los  solidarios 
ya  se  le  acaban  de  ir. 
Y  no  cesa,  según  dicen, 
don  Antonio  de  exclamar, 
atusándose  la  barba... 

¡Vaya  calor! 
¡Qué  espantosa  soledad! 
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A  La  Cierva  ya  le  ha  entrado 
tal  locura  de  cerrar 
que  lo  mismo  que  un  cerrojo 
discurriendo  el  hombre  está. 
Y  la  gente  espera  ansiosa 
hallar  en  Gobernación, 
un  letrerito  que  diga... 

jVaya  calor! 
«Cerrado  por  defunción.» 


Veo  palcos  y  plateas 
que  mirados  desde  aquí, 
parecen  lampisterías 
de  gran  lujo  de  Madrid. 
Pues  los  sombreros  de  moda 
que  ahora  lleva  la  mujer, 
en  lugar  de  ser  sombreros... 

¡Vaya  calor! 
Son  pantallas  de  quinqué. 


La  enfermedad  de  La  Cierva, 

de  la  que  ya  bueno  está, 

caá  puede  asegurarse 

que  ha  sido  providencial. 

Pues  para  que  sepa  el  hombre 

lo  terrible  y  desgraciaos 

que  es  su  afición  á  los  cierres... 

¡Vaya  calor! 
Tuvo  un  cólico  cerrao. 


Según  dicen  los  papeles 

ha  llegado  de  París, 

el  gachó  que  prometía 

hacer  brillantes  así. 

A  mal  sitio  viene  el  hombre; 

pues  no  sabe  fabricar, 

más  que  diamantes  en  bruto... 

I  Vaya  calor! 
Yesos  hay  aquí  la  mar. 
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Sé  que  Rodríguez  ^an  Pedro 

y  el  atleta  japonés 

á  tener  van  en  el  Circo 

una  lucha  de  interés. 

Y  yo  apuesto  por  San  Pedro 

dos  pesetas  contra  cien, 

pues  f'i  le  suelta  un  discurso... 

¡Vaya  calor! 
¡Se  desmaya  el  japonés! 


Desde  que  á  los  madrileños 

nos  obligan  á  acostar 

á  la  misma  hora  casi 

que  las  aves  de  corral; 

dos  sucesos  muy  extraños 

ha  notado  Gedeón: 

que  las  noches  son  muy  largas... 

¡Vaya  calor! 
Y  crece  la  población. 


Esta  tarde  en  Recoletos 

me  encontré  á  doña  Asunción 

con  las  dos  niñas  que  tiene, 

que  dos  esperpentos  son; 

y  como  una  gran  noticia 

me  contaba  la  mamá 

que  las  niñas  se  han  tirado... 

¡Vaya  calor! 
Ayer  por  el  Tobogán. 


INDUMENTARIA 


Irini, — Traje  y  sombrero  elegantísiiQO,  primero  y  se- 
gundo cuadros;  capricho  el  quinto. 

Margherite, — Traje  y  sombrero  elegantísimo,  pri  901 
cuadro;  enaguas  y  cubrecorsé  tercero,  y  de  capricho 
(coupletista)  en  el  quinto. 

Desideria,  Florita,  Milagros  y  Angustias.-  -Trajes:  ne- 
gros ú  obscuros,  con  manto,  velo  ó  mantilla  en  el  pri- 
mer cuadro,  y  sin  nada  á  la  cabeza  en  el  segundo.  En 
el  quinto  con  trajes  y  sombreros  exagerados  de  cursis. 
Doña  Desideria,  con  mantilla  ó  velo  corto  en  el  tercera 
y  cuarto  cuadro. 

Las  cinco  coupletistas. — Trajes  y  sombreros  elegantes. 

Coro  de  señoras. — Primer  cuadro,  trajes  obscuros  ó  ne- 
gros con  manto  ó  mantilla,  y  el  cuarto,  unas  paletas  de 
falda  y  pañuelo  de  talle,  y  otras  de  calle  con  pañolitos 
de  talle. 

Higinio. — Traje  de  americana  y  sombrero  flexible» 
Y  en  el  segundo  y  cuarto  cuadro  traje  groom,  exacto  al 
de  Domingo. 

Lihorio. — Traje  de  americana  y  sombrero  ancho  todo 
negro. 

Secretario, — De  chaquet  y  sombrero  hongo;  en  el  úl- 
timo de  levita  y  sombrero  de  copa. 

Domingo, — Traje  de  groom,  encarnado,  con  franja  y 
botón  dorados  en  el  primer  cuadro;  el  segundo^  panta- 
lón, camisa  blanca  y  americana  ó  no,  según  queda  in- 
dicado en  las  escenas,  y  en  el  último  el  indicado  en  el 
baile. 

Alguacil. — De  particular  y  gorra  de  su  cargo. 
Médico,  BoticariOj  Juez  y  Veterinario. — De  calle. 
Un  turco. — J^evita  y  chaquet  y  gorro  turco. 
Inglés. — Guardapolvo,  casco  inglés  y  botines;  lleva 
gemelos  colgados. 
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Caporal,-  Pantalón  y  blusa  larga,  azul  obscuro  y  som- 
brero blando  encajado. 

Un  viejo, — Traje  raro  de  chaquet  y  sombrero  de  copa 
blanco;  bastón  muleta. 

Modernista. — Traje  y  gabán  apropiado. 

Sportman. — Traje  última  moda. 

Albañil, — Pantalón  y  blusa  blanca,  sombrero  de  copa 
abollado. 

Soldado. — Infantería  francesa. 

Chulo. — Pantalón  á  cuadros  de  talle  altísimo;  cha- 
quetilla excesivamente  corta  y  gorra  de  chulo,  negra, 
muy  alta  y  con  botones  de  nácar  al  lado  izquierdo. 

Coro  de  hombres. — Paletos  de  pantalón  largo  cuarto 
cuadro  y  de  calle  en  el  último. 


Nota.  El  francés  va  escrito  con  arreglo  á  pronun- 
ciación. 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


Al  Sastre  del  Campillo: 

Viérgol,  un  amigo  íntimo,  y  aun  creo  que  familiar  tuyo, 
estrenó  anoche  en  Apolo  una  zarzuela  titulada  Las  bribo- 
nas,  qu<^,  á  juzgar  por  la  actitud  del  público,  el  Ruido  de 
campanas  va  á  resultar  un  leve  y  casi  imperceptible  murmu- 
llo, al  lado  <íel  e-truendo  que  seguramente  ha  de  producir  la 
obrita  en  cuestión 

Sí,  querido  alf ayate:  Las  buibonas  es  un  juguete  cómica 
tendencioso,  no  por  echarse  fuera  de  la  suerte,  como  hacen 
los  malos  toreros,  sino  por  todo  lo  contrario:  por  arrancarse 
on  corto  y  por  derecho,  ernbraguetándose  de  veras  y  entre- 
gándose materialmente. 

La  res  li  liada  por  nuestro  común  amigo  Viérgol,  es  nada 
menos  que  el  tipo  de  la  beata  que  pone  la  religión  al  servicia 
de  PUS  intereses  particulares  y  de  la  que  se  dijo:  «tocas  de 
beata  y  uñas  de  gata  » 

Excuso  afíad  r  que  el  bicho  es  de  cuidado,  reservón  v  avi- 
sado, y  que  á  Viérgol  ^e  ha  de  procurar  no  pocos  achuchones 
y  sobresaltos  por  provincias,  cuando  los  neos  le  pongan  la 
proa  al  af  )rtunado  autor  y  la  gente  de  espíritu  amplio  tome 
á  FU  cargo  la  defensa  del  mismo. 

O  mucho  me  engaño,  ó  no  han  de  faltar  gobernadores  ci- 
viles que  le  p  ngan  el  veto  á  la  obra;  Sociedad  de  Autores 
que  vele  por  los  intereses  de  los  asociados  y  se  oponga  al 
acuerdo  guberoativo;  damas  zaheridas  por  el  susodicho 
Viérgol,  que  abandonen  el  teatro  cuando  se  represente  Las 
BEiBONAS,  y  el  público  imparcial  que  celebra  los  chistes  de 
la  zarzuela  y  se  oponga  á  las  maquinaciones  de  sus  enemi- 
gos y  detractores. 

Pero  no  te  apures,  ilustre  Sastre.  Todo  eso  redundará  en 
beneficio  de  tu  amigo,  que  va  á  nadar  en  la  opulencia- así 
se  lo  deseo  yo-  á  co^ta  de  las  pobrecitas  bbibonas. 

Por  lo  menos  lo  merece  el  insigne  Viérgol. 

Figúrfíte  tú  que  el  hombre  se  ha  liado  la  manta  á  la  cabe- 
za, y,  sin  pararse  en  barras,  ha  arremetido  con  las  damas 
propUi^nadoras  de  la  pública  moralidad,  haciéndolas  correr 
baquetas  de  la  manera  más  cruel  y  más  salada  que  te  puedes 
imaginar. 
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Esta  vez  Viérgol  no  ha  querido  empuñar  la  fusta  de  la 
sátira. 

Ha  agarrado  una  tranca,  y  al  tipo  que  ha  pescado  á  su  al- 
cance lo  ha  pulverizado. 

Cada  chiste  de  la  obra  ha  debido  levantar  ronchas  en  la 
piel  de  sus  víctincias,  aunque  el  cuero  de  éstas  rivalice  en  du- 
reza con  el  del  elefante 

Podrán  los  descontentadizos  ponerle  peros  y  reparos  á 
Las  brib  )NAs,  pero  lo  que  es  la  valentía  no  puede  negárse- 
le. Además  ha  tenido  el  mérito  el  autor  de  intercalar  en  la 
acción  unos  numeritos  de  varietés  muy  requetegraciosos  y 
finos,  que  sazonan  el  libro,  poniéndolo  en  un  punto  agrada- 
ble en  sumo  grado,  aun  para  los  paladares  muy  delicados. 

Verdad  es  que  una  parte,  no  pequeña  por  cierto,  del  éxito 
corresponde  á  Calleja,  al  gran  Calleja  autor  de  una  partitura 
muy  desenvuelta,  muy  inspirada  y  muy  juguetona,  que  ava- 
lora la  zarzuela  de  Viérgol. 

Con  decirte  que  todos  ó  casi  todos  los  números  se  repitie- 
ron, creo  qse  he  dicho  bastante  para  elogiar  la  labor  de  Ca- 
lleja, que,  más  que  Calleja,  merecía  llamarse  Boulevard  ó 
Gran  Vía. 

Las  bbibonas  que  más  gustaron  á  la  gente  fueron  Rosa- 
rio Soler  y  María  Palou,  que  obtuvieron  un  éxito  grande, 
franco,  personal,  independiente  del  de  los  autores,  á  los  cua- 
les defendieron  con  sin  igual  tesón. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  Moncayo,  Carrión,  Manza- 
no, de  U  Vidal  y  demás  señores  y  señoras  qae  tomaron  parte 
en  el  estreno.  El  segundo,  particularmente,  hizo  verdaderas 
filigranas  coreográficas. 

A  mí  me  tocó  sufrir  á  dos  vecinos  que  á  grito  pelado  se 
explicaban  mutuamente  la  obra,  poniéndome  á  punto  de  dar 
rienda  suelta  á  mi  indignación.  A  pesar  de  eso,  la  obra  me 
encantó.  ¿Tendrá  fuerza  cómica?  Es  una  obra  de  primera,  y 
por  ella  felicito  á  tu  amigo 

Siempre  tuyo.— Pablillos. 

*  (España  Nueva,) 

*** 

Por  fin  ha  encontrado  Apolo  la  obra  que  necesitaba:  una 
obra  con  fuerza  bastante  para  sostenerse  por  sí  sola  en  los 
carteles.  ¡Ya  era  hora! 

El  autor  del  milagro  ha  sido  esta  vez  Antonio  Viérgol,  que 
sigue  en  Las  bbibonas  el  camino  emprendido  en  Ruido  de 
campanas;  pero  con  más  arte,  con  mÍ8  ingenio,  y  sobre  todo 
con  más  picardía.  * 

Su  propósito,  muy  felizmente  logrado,  ha  sido  satirizar  la 
mogigatería  al  uso,  y  para  hacerlo  ha  elegido  como  escenario 
un  pueblo,  Estropajosa,  al  que  llega  una  compañía  de  varié- 
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tés  y  contra  la  cual  forman  inmediatamente  una  tremenda  cru- 
zada las  beatas  del  pueblo.  Por  fortuna,  coupletistas  y  baila- 
rinas tienen  como  aliado  al  sacristán  del  pueblo  que  conoce 
perfectamente  el  corazón  humano  de  sus  feligresas,  y  él  en- 
cuentra modo,  no  bólo  de  que  las  beatas  toleren  las  varietés, 
sino  de  que  las  aplaudan  y  festejen. 

Semejante  cambio,  es  por  otra  parte,  fácil  de  producir,  y 
para  lograr  tanto  el  sacristán,  no  necesita  ser  muy  ingenioso: 
le  basta  con  llevar  al  teatro,  suficientemente  subrayado,  lo 
que  todos  hemos  visto  muchas  veces  en  la  vida;  de  eso  á  la 
sátira  no  hay  más  que  un  paso,  y  ese  paso,  lo  ha  dado  el  se- 
ñor Viérgol  haciendo  una  obra  intencionada  y  suficientemen- 
te cosquilleante. 

Pero  Viérgol  ha  hecho  algo  más:  ha  qu^^rido  dar  á  su  obra 
vistosidad  y  alegría,  y  ha  presentado  uqos  cuantos  números 
de  varietés  con  suficiente  oportunidad,  y  algunos  muy  visto- 
sos. La  obra,  pues,  tiene  elementos  más  que  suficientes  para 
triunfar  y  triunfó;  pero  á  mi  juicio,  también  hubiese  triun- 
fado sin  este  último  aditamento,  y  sólo  por  la  intención;  sólo 
que  el  triunfo  no  hubiese  sido  tan  ruidoso  ni  tan  completo. 

En  este  caso  quedó  suficientemente  demostrado  aquello 
de:  lo  que  abunda  no  daña. 

Lo  que  queda  dicho,  no  significa,  sin  embargo,  que  la  obra 
de  Viérgol»  sea  absolutamente  buena;  hemos  convenido  hace 
tiempo  en  que  todo  es  relativo,  y  relativa  es  también  la  bon- 
dad de  Las  bribonas;  sus  defectos,  sin  embargo,  no  son  tales 
que  puedan  amenguar  el  triunfo  Uno  de  ellos,  la  pesadez  de 
alguna  escena,  es  fácilmente  remediable,  y  otro  la  vetustez 
de  algunos  recursos  y  efectos,  hemos  convenido  en  que  no  es 
pecado  capital:  la  costumbre  es  ley,  y  entre  autores  cómicos 
es  costumbre  jugar  á  la  repetida. 

La  interpretación  fué  buena,  Rosario  Soler  graciosísima,  y 
María  Palou.  muy  linda  y  graciosa  también,  hubieran  basta- 
do para  que  mereciera  ese  calificativo;  pero  además  hicieron 
lo  suyo  Carrión  bailando  como  una  Piüchiara;  Moncayo,  dis- 
creto, comedido  y  muy  actor,  la  señora  Vidal  y  todos  los  de- 
más artistas. 

En  suma,  que  hay  obra  para  rato  y  que  Viérgol  ha  encon- 
trado un  nuevo  Ruido  de  campanas  superior  al  primero, — 
Alejandro  Miquis, 

(Diario  Universal.) 

* 

*  * 

Estropajosa,  á  semejanza  de  Moraleia,  es  una  población 
simbólica.  Estropajosa,  al  igual  que  Moraleda,  es  ahora  el  si- 
tio elegido  para  analizar  una  de  las  pertinaces  dolencias  de 
nuestro  cuerpo  social.  Los  habitantes  de  Estropajosa,  en  fin^ 
vivieron  tranquilos  hasta  que  un  incidente  alteró  su  modo- 
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rra;  en  Moraleda  fué  un  escéptico  y  dos  amantes,  en  Estro- 
pajosa serán  unas  lindas  señoritas 

A  Estropajosa  ha  llegado  una  alegre  compañía  de  varietés. 
La  farándula  ha  irrumpido  en  el  casino  con  un  eptruendo  de 
gritos  injuriantes  y  de  escandaloso  trepidar  de  crótalos.  Be- 
lias  «coupletista8>  de  perversa  mirada  y  de  cintura  cimbrean- 
te; y  andaluza^»,  maestras  en  garrotines  epilépticos,  insultan- 
tes y  provocadoras,  han  trastornado  al  ^exo  fuerte  de  Estro- 
pajosa Y  las  damas  de  la  correcta  población  han  quedada 
consternadas  al  ver  en  peligro  su  ordenada  y  discreta  exis- 
tencia. 

El  alcalde,  liberal  resellado,  oye  las  quejas  de  la  Comisión 
devota,  pero  temeroso  ¡el  cándido!  de  los  juicios  de  la  prensa 
madrileña,  y  partidario  del  laisser  faire,  da  largas  al  asunto. 
El  bueno  del  alcalde,  piensa  razonablemente,  que  los  vecinos 
de  Estropajosa  merecen  alguna  distracción,  y  que  una  rubia 
francesita  de  la  Compañía  es  bastante  espiritual.  Los  distin- 
guidos individuos  de  la  Junta  de  festejos  piejasan  lo  mismo, 
y  el  acuerdo  resulta  favorable  á  la  continuación  de  la  Com- 
pañía en  el  morigerado  pueblo  de  Estropajosa. 

¿Cómo  vencer,  sin  embargo,  á  estas  damas  austeras,  fieras 
en  el  cumplimiento  del  deber,  y  que  soportan  el  amor  por  ser 
un  tormento  más,  enviado  de  lo  alto?  El  sacristán,  un  sacris- 
tán con  ribetes  de  toreador  propone  organizar  una  función 
de  caridad.  Efectivamente,  las  señoras  aceptan  porque  «la  ca- 
ridad lo  justifica  todo»,  y  el  dinero  es  dinero  al  fin.  Non  olet 
dijo  ya  el  hijo  del  patricio.  Con  el  aliciente  de  la  fiesta  de  ca- 
ridad y  con  la  esperanza  de  imponer  el  sacramento  bautis- 
mal á  un  negro  apócrifo  que  acompaña  á  los  comediantes,  el 
beneficio  se  celebra.  El  bautismo  no.  Pero  nosotros  hemos 
pasado  una  hora  divertida  con  los  incidentes  de  la  sátira. 

Antonio  Viérgol,  el  autor  de  Las  bbibonas,  ha  rectificado 
radicalmente  la  conducta  que  siguiera  en  alguna  obra  poste- 
rior al  éxito  de  Ruido  de  campanas.  En  la  producción  de  ano^ 
che,  los  propósitos  predicadores  no  existen,  y  solamente  ha 
bla  la  sátiia  que,  aun  recordándolos  malhechores  del  bien,^ 
tiene  el  suficiente  ingenio  personal. 

Por  si  esto  fuera  poco,  los  recursos  escénicos  que  se  ad- 
quieren en  las  prácticas  teatrales,  han  sido  tan  hábilmente 
«ponderados»  que  el  efecto  era  indudable.  Antonio  Viérgol 
conoce  muy  bien  la  psicología  del  público,  y  triunfará  siem- 
pre que  se  disponga  á  seguirle  tan  fielmente  como  en  Las 
BRiBONAS.  l  a  obra  empieza  en  comedia,  siguen  luego  mo- 
mentos «vaudevillescos)),  y  termina  todo  en  un  escenario  de 
varietés^  sin  que  se  note  en  el  proceso  del  libro  la  menor  so- 
lución de  continuidad 

Rafael  Calleja,  el  maestro  más  fecundo  de  la  temporada, 
puso  música  al  libro  de  Viérgol.  Lada  la  fecundidad  supradi- 
cha  del  maestro,  no  es  extraño  que  algunas  veces  nos  parez. 
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can  sus  trabajos  «variaciones  sobre  el  mismo  tema».  Anoche, 
sin  embargo,  el  gran  oportunismo  de  las  situaciones  abrió 
lucido  campo  á  la  inspiración  del  Sr.  Calleja,  y  el  músico 
triunfó  en  los  números  ligeros  y  graciosos  con  que  adornó  el 
libro 

El  éxito  de  Las  bbibonas  fué  ruidoso,  entusiasta,  unáni- 
me El  esperado  éxito  de  Apolo  llegó  ^1  fin. 

Los  autores  salieron  á  escena  en  el  transcurso  y  al  final  de 
la  representación,  y  es  consolador  ver  cómo  la  ética  del  se- 
ñor Maura,  representada  en  las  damas  de  Estropajosa,  perece 
arrollada  con  un  «tiento»  de  la  Sra.  Soler,  ó  con  un  «couplet» 
picaresco  de  la  Srta.  Palou.— José  Alsina. 

(El  País.) 

♦ 

«  « 

Desde  hace  muchos  años  no  se  había  asistido  en  Apolo  á 
un  éxito  tan  grande,  tan  unánime,  tan  franco  y  limpio,  como 
el  que  obtuvo  anoche  la  zarzuela  de  Antonio  Viérgol  y  el 
maestro  Calleja,  titulada  Las  bribonas. 

Quien  estas  líneas  escribe  no  recuerda  desde  el  estreno  de 
El  dúo  de  la  Africana,  otro  parecido. 

Muchas  obras  en  Apolo  se  han  hecho  trescientas  noches 
consecutivas  y  han  quedado  de  repertorio;  como  modelos  en 
el  género.  El  santo  de  la  Isidra,  un  precioso  saínete,  oue  ha 
dado  lugar  después  á  muchos  análogos,  tuvo  graves  roza- 
mientos en  su  primera  representación. 

El  terrible  Pérez  y  El  puñao  de  rosas,  sufrieron  asimismo 
algún  ligero  arañazo  en  determinados  momentos. 

En  Las  beibonas  empezó  á  iniciarse  el  éxito  en  la  segun- 
da eccena,  y  lentamente  fué  creciendo  en  las  sucesivas,  hasta 
llegar  al  último  gra  io,  en  el  cuadro  segundo,  en  una  situa- 
ción cómica  de  irresistible  fuerza. 

El  público,  «némine  discrepante»,  aplaudió  con  veidadero 
entusiasmo,  y  Viérgol  y  Calleja  fueron  sacados  á  escena  en 
medio  de  una  ovación  formidable. 

Corresponde  muy  buena  parte  en  este  triunfo  á  Rosario 
Soler,  hermosísima  como  nunca,  artifc>ta  consumada  y  admi- 
rablemente vestida.  Dijo  y  bailó  el  tiento  de  una  manera  pro- 
digiosa. Hizo  luego  la  escena  como  consumada  actriz,  tina 
labor  artística  de  valor  insuperable.  El  papel  c Rosario  Soler > 
en  el  mercado  teatral  tuvo  anoche  un  alza  considerable.  Se 
cotizará  como  el  de  Cabarrús  en  el  Banco  de  España 

A  partir  del  cuadro  segundo  fué  en  «crescendoji^  la  acción 
y  el  éxito  de  la  obra. 

Moncayo,  que  al  fin  ha  podido  tropezar  con  un  buen  papel, 
cantó  unos  graciosos  «couplets»  con  su  inagotable  «vis»  có- 
mica, y  compuso  el  tipo  del  alcalde  como  era  de  esperar  en 
un  actor  de  su  merecida  reputación. 
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El  público  no  se  cansaba  de  reir  con  las  ingeniosas  peripe- 
cias de  la  zarzuela,  servidas  con  escrupulosa  conciencia  ar- 
tística por  la  Sra.  Vidal,  las  Srtas.  Moreu  y  Espinosa  y  el 
siempre  oportuno  Manzano. 

Donde  ya  se  desbordó  el  entusiasmo  fué  en  un  lindísimo 
«couplet»  francés  coreado,  que  dijo  admirablemente  María 
Palou,  muy  bella,  encantadora,  picaresca  y  vestida  con  ex- 
quisita elegancia;  Calleja  fué  aclamado  con  delirio.  Se  repitió 
el  número  entre  atronadores  aplausos. 

Despué*,  Rosario  Soler,  con  un  caprichoso  traje  de  c gau- 
cha», bailó  una  danza  con  Carrión,  que  también  fué  repetida. 
Oarrión,  en  otra  danza  muy  lucida  y  difícil  del  primer  cuadro^ 
fué  también  aplaudidísimo. 

¿Para  qué  seguir?  Un  éxito  enorme  y  redondo.  Libro,  mú- 
sica y  ejecución. 

¡Ya  era  hora  que  en  Apolo  cogieran  una  obra  así! 

Nuestra  enhorabuena  á  todos.  A  la  empresa,  á  los  autores 
y  á  los  artistas 

Con  Las  beibonas  todos  se  han  puesto  las  botas.  Hay 
zarzuela  para  dos  temporadas  seguidas. 

Realmente...,  con  buena  escoba,  bien  se  barre. — L. 

(El  Liberal) 

|Por  fin! 

Ya  llegó,  como  todos  los  años.  Algo  más  que  de  costumbre 
se  ha  hecho  esperar;  pero,  en  fin,  ya  llegó. 

Es  el  inevitable,  imprescindible  y  perdurable  éxito  de 
Apolo. 

Antonio  Viérgol  y  Rafael  Calleja  lo  han  traído  ahora  con 
Las  beibonas. 

El  título  es  alarmante;  no  hay,  sin  embargo,  que  alarmarsé 
joh  gerifaltes  de  la  pudicia  ^gubernamental! 

La  obra  es,  sí,  una  aguda  sátira  contra  el  tartufismo. rei- 
nante y  el  faripeismo  en  auge,  y  eso  es  lo  que  la  moral  bien 
entendida,  como  dicen  los  egoístas  de  la  caridad,  tiene  que 
agradecerle  á  Las  bríbonas. 

El  Sastre  del  Campillo,  como  excelente  cronista  periodísti- 
co, conoce  el  paño  de  actualidad.  Esta  imagen  de  sastrería 
quiere  decir  que  los  momentos  son  propicios  y  que  Viérgol 
sabe  aprovecharlos.  Antes  pasará  un  camello  por  el  ojo  de  sil 
aguja,  que  una  oportunidad  desperdiciada  para  su  pers- 
picacia. 

Y  como  autor  no  sólo  ha  triunfado  plenamente  esta  veiz 
por  la  intención  y  la  tendencia  de  todas  sus  obras —  desde 
Caza  de  almas  á  Ruido  de  campanas — sino  por  el  ingenio  y  la 
inventiva  superiores  que  brillan  en  su  nueva  obra  teatral,  re* 
cibida  por  el  páblico  desde  los  primeros  momentos  con  eim-^ 
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patía,  seguida  con  progresivo  regocijo  y  aplaudida  al  fin  con 
«entusiasmo  desbordante.  Un  exitazo. 

Sin  arengas  ni  soflamas,  merced  á  los  vivos  y  rápidos  in- 
<;ídentes  del  argumento,  con  la  acción,  en  suma,  que  es  con 
lo  qué  se  predica  en  el  teatro,  dispuesta  con  habilidad  y  con 
arte,  nos  persuade  el  autor  de  Las  bbibonas  de  la  bondad  de 
«u  propósilo.  Hasta  esos  que  llamó  Benavente  malhechores 
del  bien  y  que  no  dejan  de  tener  en  esta  zarzuela  su  lucida 
representación,  se  convencen  y  están  á  punto  de  cambiar  las 
jaculatorias  por  los  tientos. 

Son  graciosísimod  los  ardides  y  las  supercherías  de  que  se 
vale  don  Higinio  (¿será  un  nombre  simbólico,  de  Hygea,  la 
salud?),  un  alcalde  rural,  digno  de  la  vara  de  Pefialver,  para 
que  una  troupe  de  varietés  no  pierda  su  viaje  y  pueda  funcio- 
nar en  el  pueblo,  que  debe  ser  Moraleda  de  Abajo. 

Estos  moraledenses  de  la  cuenca  inferior  y  el  faraute  que 
por  clasificación  laciervesca  les  corresponde,  organizan  una 
santa  cruzada  contra  las  cupletistas,  la*^  bribonas  de  la  troupe. 
Don  Higinio,  que  es  liberal,  liberal  de  veras,  aunque  no  figu- 
ra en  el  Comité,  ni  en  el  partido,  se  ve  negro,  pero  material- 
mente negro,  para  conjurar  el  conflicto,  y  gracias  á  su  tacto 
y  á  su  travesura,  todo  se  arregla. 

La  musa  festiva,  juguetona  y  alegre  de  Viérgol,  ha  tratado 
muy  donosamente  el  problema  eterno;  eterno,  en  España, 
que  es  problema  neo,  y  así  justamente  se  llama,  porque  nun- 
€a  envejece. 

El  maestro  Calleja  ha  colaborado  con  mucha  fortuna  en  el 
grán  éxito  de  Las  bribonas.  Toda  la  partitura,  fiesca  y  lige- 
ra, fácilmente  melódica,  agradó  y  se  repitieron  cuatro  núme- 
ros: un  terceto  con  bailable,  unos  tientos,  unos  cuplés  y  un 
vals  coreado. 

Las  mejores  palmas  de  la  interpretación  fueron  para  la 
Palou,  exquifc^ita  theatreuse  é  insuperable  en  el  vals  de  la  mo- 
dista parisiense.  La  Soler,  en  los  tientos,  tan  picaresca;  Mon- 
€ayo,  delicioso  don  Higinio;  Carrión,  rival  coreográfico  del 
mismísimo  Petit-Pas  y  meíteur  en  scene  inteligentísimo,  y  la 
Vidal,  se  distinguieron  notablemente. 

Tolos  ellos  y  los  autores  fueron  llamados  infinidad  de  ve- 
ces al  proscenio. 

Y  lo  dicho,  dicho 

Por  fin  ha  llegado  el  éxito  de  Apolo. 

jY  con  Las  bribón asI— José  de  Laóerna. 

(El  Impar cial.) 

* 
*  * 

El  éxito  feliz  de  Ruido  de  campanas  ha  vuelto  á  repíodu- 
cirse  en  su  hermana  gemela  Las  bribonas  con  el  mismp 
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excelente  resultado  y  provecho  para  su  autor,  Antonio  Viér- 
gol,  inseparable  amigo  y  compañero  de  El  Sastre  del  Campillo^ 

Doble  éxito  satisfactorio  el  de  anoche:  por  el  de  la  obra  en 
sí  y  por  haber  roto  el  hielo  en  el  largo  Via  Crucis  de  la  mala 
fortuna  que  venía  sufriendo  la  catedral  del  género  chico. 

Anoche,  pues,  se  suspendieron  las  hostilidades  y  el  públi- 
co entró  francamente  en  la  zarzuela  de  Viérgol  desde  la& 
primeras  escenas.  La  antigua  colaboración  de  Lleó  y  Calleja 
puede  estarle  agradecida  al  redactor  de  El  Liberal;  que  s^i  al 
primero  le  tocó  en  suerte  Ruido  de  campanas,  el  segundo 
también  se  ha  llevado  su  regalito  con  Las  bribonas. 

La  zarzuela,  aparte  del  valor  y  arrogaEcia  con  que  está 
escriia,  tiene  una  picardía  y  hechura  teatral  de  autor  de  gran 
instinto,  y  todo  en  ella  camina  paralelamente  con  un  equili- 
brio que  mantienen,  de  un  lado,  la  gracia  atrevida  y  fustigan- 
te de  una  lepra  social;  de  otro,  lo  pintoresco  y  entretenida 
de  un  espectáculo  donde  se  acoplan  hábilmente  bailes,  can- 
ciones populares  y  cuplés,  hijos  de  la  musa  alegre  y  casca- 
belera De  lo  primero  es  un  gran  acierto  el  cuadro  que  ocurre 
en  casa  de  las  señoras  de  la  Junta  de  Caridad;  de  lo  segun- 
do, la  representación  en  el  teatro  del  Casino  de  algunos  nú- 
meros de  varietés. 

Rafael  Calleja  ha  comrueeto  para  Las  beiboní^s  vaiios 
números  de  exquisita  gracia,  principalmente  unos  tientos  del 
más  clásico  sabor  cañi,  una  danza  gitana,  un  cuplé  coreado 
elegantísimo,  oiofiio  del  corazón  del  bulevar,  y  otro  cuplé  con 
aire  de  guaracha,  de  mucha  novedad. 

Este  s  números  se  repitieron  dos  y  tres  veces  entre  caluro- 
sos aplausos. 

Rosario  Soler  cantó  con  su  inimitBble  gachonería  los  tien- 
tos, poniendo  en  ellos  toda  la  salsa  de  ^a  tierra;  María  Palou 
dijo  el  cuplé  con  arte  de  disseuse  parisina  y  vistió  con  lujo  y 
buen  gusto  el  personaje;  Moncayo  encarnó  muy  bien  en  el 
cómico  alcalde  de  Estropajosa  y  sub^a^  ó  con  g»acia  sus  cu- 
plés; Manzanito,  muy  bien  en  el  sacristán  irjerto  en  noville- 
ro; Carrión  hizo  lo  suyo  con  éxito  excelente,  y  completí^ron 
el  buen  conjrnto  que  tuvo  la  zaizuela  la  admirable  Vidal  y^ 
las  Srtas.  Moreu  y  Espinosa. 

jEn  fin,  ya  era  hora! 

Huelga  decir  que  Viérgol  y  Calleja  salieron  durante  la  re- 
piesentación  y  al  final  de  la  obra  innumerables  veces. 
Vaya  un  abrazo,  j  firmo. — Flobidoe. 

(A  B  C) 

*** 

Deseando  estoy  ver  los  carteles  de  Apolo. 
En  obras  que  pasaron  fatigosamente  y  á  duras  penas,  coa 
frecuencia  vimcs  después  que  se  anunciaban  como  extraor- 
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dinariamente  aplaudidas.  Impaciente  aguardo  para  eabar  qué 
calificación  merece  á  la  Empresa  el  éxito  de  anoche,  y  si 
acuerda  variar  la  consabida  y  desacreditada  fórmula  para  el 
anuncio  de  Lá.s  bribdnas. 

Ya  está  ahí  la  obra  de  última  hora;  la  de  siempre;  la  que 
llena  de  oro  el  rebosante  arcón  de  Arregui  y  Aruej;  la  que 
saben  que  por  fin  ha  de  llegar  todos  los  años;  la  que  en  tanto 
llega  les  da  plena  confianza  y  les  hace  mirar  poniendo  cara 
de  risa  é  senza  sofocarsi,  las  pérdidas  enormes  de  casi  toda 
una  temporada. 

Con  su  tesis  correspondiente,  que  allá  las  beatas  verán  si 
es  de  su  agrado;  con  mucha  gracia  y  muchas  cosas  para  di- 
vertir al  público,  llevó  Viérgol  Las  bribón  as  al  teatro  de 
Ap  ilo,  y  amén  de  la  fuerza  que  tiene  la  obra  en  su  propio 
mérito,  por  malicia  del  autor  03tenta  condiciones  para  per- 
petuarse durante  temporadas  y  temporadas,  años  y  siglos,  en 
los  carteles  El  cuadro  último  es  renovable  y  puede  dar  á 
Las  BsiBoNAS  permanente  carácter  de  novedad  y  actua- 
lidad. 

De  lleno  ha  pegado  el  buen  Sastre  del  Campillo  en  el  clavo 
del  género  picaresco,  gracioso  y  con  algo  más  que  ribetes 
de  transcen  ental. 

Y  ¡singularísimo  fenómeno!.  .  Ni  una  sola  protesta,  ni  un 
golpe  de  bastón,  ni  una  patada,  ni  ana  expresiva  tosecita, 
sonaron  durante  la  afortunadísima  primera  representación . 

En  el  mejor  sentido  de  la  palabra  proclamo  á  Viérgol 
truhán  de  primera  magnitud.  Antes  que  prohiban  su  obra  en 
algunas  ciudades  y  villas  levíticas  de  nuestra  España  del 
presente  momento  histórico,  ya  se  pone  la  venda  y  enseña  á 
las  Empresas  el  moio  de  que  paso  como  moneda  corriente 
y  hasta  con  facilidad  reservada  á  las  fantásticas  y  esplendo- 
rosas peluconas  .. 

Dar  un  beneficio  en  obsequio  de  cualquier  Cofradía  de- 
jarán Las  BRIBON  as  rendidas  las  mayores  dificultades  y... 
sanseacabó. 

Calleja  también  se  puso  á  la  altura  de  las  supremas  cir- 
cunstancias con  UQ.  coro  de  devotas,  que  es  trabajo  musical 
serio  por  el  afortunado  empleo  de  las  voces  y  la  orquesta. 

Luego,  en  otros  números,  asoma  la  musa  leve  y  poco 
complicada,  aunque  conviene  señalar  el  puro  carácter  de 
unos  tientos,  de  la  danza  El  garrotín,  y  el  último  tiempo  del 
aria,  con  coro  de  silbantes,  y  su  efectista  aparición  de  un 
siniestro  apache. 

La  ejecución  nos  obliga  á  decir,  recordando  á  Rosario 
Soler  y  María  Palou,  ¡vaya  dos  niñas!  Frenétícamenie  y  con 
justicia  fueron  aplaudidas.  Los  principales  números,  confia- 
dos á  sus  facultades  artísticas  y  á  su  donosura  teatral,  fue- 
ron repetidos,  y  las  gentiles  actrices  lograron  los  honores  del 
proscenio  en  varios  mutis  y  ocasiones. 


Moncayo,  con  plausible  sobriedad,  hizo"  un  trabajo  digno 
de  vivos  elogios. 

También  se  ha  lucido  Carrión,  tanto  poniendo  la  obra^ 
como  en  el  desempeño  de  su  papel. 

Loa  coros  y  la  orquesta,  muy  bien  en  el  conjunto  y  la  afi- 
nación, y  por  ello  dedicaremos  un  aplauso  al  excelente  maes- 
tro Narciso  López. 

Enhorabuena  á  todos  y  un  abrazo  al  Sastrecillo,  que  tan 
bien  ha  sabido  sentar  algunas  costuras  en  .Las  bkibonas. 

Creo  inútil  consignar  que  autores  y  artistas  salieron  á  la 
batería  innumerables  veces  Desde  el  primer  cuadro  comen- 
zaron á  ir  y  venir  Viérgol  y  Calleja,  de  las  candilejas  al  foro, 
del  foro  á  las  candileja* s.  que  era  un  encanto,  mientras  todo» 
los  espectadores  aplaudían  furiosamente.— S.  A. 

(Heraldo  de  Madrid) 

*** 

Como  la  obra  estrenada  anoche  en  Apolo  está  hecha  por 
el  Sr.  Viérgol  con  un  fin  político  crematístico  determinada 
y  seguido,  por  ir  dirigida  al  público  especial  de  la  cuarta  de^ 
Apolo  y  de  los  periódicos  del  trust  y  ponemos  sobre  aviso  á 
nuestros  amigCs  y  lectores  que  esta  pieza  está  llamada  á  se- 
guir el  camino  de  Ruido  de  campanas,  quizás  con  más  éxito^ 
porque  vale  más,  y  el  oportunismo  anticlerical  que  la  infor- 
ma viene  ahora  como  per  la  mano  para  ciertos  señores  y 
ciertas  campañas. 

La  obra  es  cruda  y  abiertamente  anticlerical,  y  de  un  libe- 
ralismo de  Moróte,  con  chistes  Paso-García  Alvarez,  algunos 
de  ellos  de  nn  cinismo  sicalíptico  que  levantó  de  su  asiento 
aun  á  los  más  despreocupados  admiraderes  de  las  musas  que 
soplan  en  el  Coliseo  de  la  calle  de  Alcalá. 

Como  el  asunto  es  la  caricatura  de  la  moral  de  nuestras^ 
damas  católicas  y  de  las  Asociaciones  femeninas  níicidas  al 
calor  del  catolicismo,  y  allí  salen,  ec  medio  del  público  regó- 
cijo  y  con  una  iroDÍa  abominable,  hija  legítima  del  anticle- 
ricalismo galdosiano,  nuestras  madies,  esposas  é  hijas  en  su 
vida  de  piedad,  prescindimos  de  razonar  el  siguiente  consejor 

Es  absolutamente  reprobable  que  católico  alguno,  y  me- 
nos las  foeñoras,  asistan  bajo  ningún  concepto  á  las  represen- 
taciones de  esta  obra,  en  donde  se  nos  combate  malamente 
y  se  nos  desacredita,  presentando  nuestras  costumbres  déla 
manera  que  más  daño  suele  hacerse:  es  decir,  mezclando  el 
error  calumnioso  con  alguna  observación  verídica  y  real, 
para  hacer  de  las  cosas  algo  más  definitivo  que  si  fueran  to- 
dos los  episodios  de  puro  infundio. 

Si  por  este  lado  reprobamos  esta  obra  tan  llamada  á  ser 
jaleada,  hay  otro  que  la  hace  aún  más  reprobable. 

Las  escenas  de  las  dos  cantadoras,  la  española  y  la  france- 
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sa,  y  especialmente  la  de  ésta  con  el  aicaldf^  del  pueblo  en 
donde  figura  la  acción^  son  de  lo  más  pornográfico  que  se  es- 
tila en  el  género  chico,  comprendió  ndu  los  del  Uómico  y' 
Eslava. 

El  desnudo  lee  cultiva  en  estas  escenas  con  el  más  crudo 
cinismo. 

La  pieza  literariamente  hablando,  es,  á  más  de  todo  lo  di- 
cho, pescda  y  de  unos  recursos  viejísimos,  como  son  los  con- 
sabidos tangos,  cuplés  políticos  y  b Pile 3  de  cancán  y  matcM- 
cha  á  todo  trapo. 

El  éxito  alcanzado  an  che  hay  que  reconocer  que  se  debió 
en  gran  parto  á  que  las  Srtas.  Soler  y  Palou,  que  en  otras 
obran  las  hemos  aplaudido  de  veras,  en  la  de  Viér^^ol  hicie- 
ron gala  de  unas  aptitudes  ultrapicarescas  que,  si  como  ar- 
tistas de  ello  pueden  vanagloriar.  e,  s  n  inadmisibles  moral- 
mente  aun  para  aquellas  personas  menos  e'^pirituales. — L, 

(El  Universo^  periódico  neo.) 
*** 

Ya  tiene  Apolo  la  obra  que  ha  esperado  en  vano  desde  que 
empezó  la  temporada.  Las  bribonas  han  tenido  un  éxito 
franco  y  para  verlas  se  llenará  muchas  veces  el  teatro.  ¡La 
humanidad  está  tan  corrompida! 

No  se  trata  de  una  obra  sicalíptica.  Viérgol,  sigue  en  esta 
zarzuela  el  rumbo  de  Ruido  de  campanas,  pero  lo  sigue  con 
más  finura^  con  mayor  ingenio,  y  más  dominio  de  los  recur- 
sos teatrales. 

La  obra  estrenada  anoche  en  Apolo,  no  ofrece  gran  nove- 
dad, pero  tiene  mucha  gracia  Es  una  sátira  aguda;  aunque 
parcial,  de  costumbres.  Es  condición  de  la  sátira  ser  parcial 
y  poco  caritativa,  mas  la  de  Las  beibonas  no  tiene  esas  vi- 
rulencias y  groserías  de  forma  que  molestan  á  los  espíritus 
bien  educados.  Es  sátira  que  no  se  ensaña,  que  da  alfileradlos 
y  no  puñadas  ni  coces,  y  que  al  pinchar  sonríe  amablemente. 

¿Quiénes  son  Las  bribonas  que  dan  nombre  á  la  zarzuela? 

¡Son  las  coupltítistas  y  bailarinas  de  una  compañía  de  Mu. 
sic-Hall  que  ha  llegado  á  Estropajosa,  que  acaso  sea  pueblo 
déla  mi^ma  provmcia  que  la  Orbajjsa  de  Doña  Perfecta 
de  Galdós  Las  señoras  del  pueblo  las  llaman  «las  bribonas» 
y  acudea  al  alcalde,  presididas  por  la  alcaldesa,  para  que 
prohiba  las  representaciones  del  génaro  íofimo  El  alcalde  se 
muestra  rehacio.  Tiene  sus  secretas  razones  para  ello,  por- 
que le  gusta  Mlle.  Margherite,  una  «chaateueeet  danseuse> 
de  la  compañía.  Entonces  una  de  las  señoras  le  dice:  ¡Señor 
alcalde,  parece  mentira  que  sea  usted  un  alcalde  conservador 
y  de  Real  orden!  ¡Si  fuera  usted  un  alcalde  liberal  ya  nos  ha- 
bría complacido! 

¿A  qué  extremo  habrá  llegado  el  desprestigio  de  nuestro» 
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liberales,  cuaddo  hasta  en  las  piezas  del  género  chico  escri- 
tas por  periodistas  radicales,  como  Viérgol,  les  ponen  en 
solfa? 

El  alcalde  no  quiere  capitular  ante  la  Junta  de  damas.  Y 
quien  viene  á  sacarle  del  conflicto  es  el  sacristán  del  pueblo 
que  es  un  maleta  retirado.  -  8eñor  alcalde^  le  dice,  usted  co- 
mo alcalde -conservador  y  yo  como  sacristán,  estamos  á  la 
misma  altura.  A  usted  le  ha  hecho  conservador  un  disgusto 
que  le  dieron  los  liberales,  y  á  mi  sacristán  un  disgusto  que 
me  dieron  los  toros,  mas  á  usted  le  tira  la  libertad  y  á  mí 
me  entusiasma  el  < Chico  de  la  blusa».  En  seguida  le  expone 
su  plan.  En  la  compañía  de  varietés  figura  un  negro  que  lue- 
go aparece  ser  un  negro  teñido  Le  hará  creer  á  las  señoras 
que  quiere  bautizarse,  y  se  dará  una  función  á  beneficio  de 
los  pobres.  Con  esto  se  aplacarán  las  damas  de  Estropajosa, 
que  se  parecen  bastante  á  las  de  Los  malhechores  del  bien, 
aucque  al  final  resultan  más  crédulas  y  acomodaticias. 

En  el  según dro  cuadro,  el  sacristán  y  Trini  la  jeiezana, 
una  de  las  estrellas  de  la  compañía,  engatusa  á  las  señoras 
con  arreglo  al  programa  convenido.  Sirve  este  cuadro  además 
para  que  Trini  (que  es  Rosario  Soler),  cante  y  baile  unos 
tientos  que  fueron  muy  aplaudidos. 

En  el  tercer  cuadro  el  alcalde  está  en  el  cuarto  de  made- 
moipelle  Margherite  (que  es  María  Palou),  monísima  en  este 
papel.  En  esta  escena  aunque  graciosa  y  entrevelada  de 
chistes,  languidece  un  poco  la  obra.  Aparece  el  negro  de 
blanco,  el  alcalde  tiene  que  disfrazarse  de  negro,  para  huir 
de  la  celosa  alcaldesa,  y  se  prepara  el  cuadro  cuarto  que  es 
una  concesión  á  la  rutina  y  al  gusto  chavRcano  de  la  galería. 

Este  cuadro  cuarto  lo  hemos  visto  en  infinitas  obras  y  obri- 
llas  del  género  chico  Es  la  presentación  del  personaje  que 
canta  «couplets  ante  un  coro.  ¿Es  posible  que  haya  una  zar- 
zuela en  un  acto  ó  un  saínete  lírico  sin  c couplets»?  Por  lo 
visto  los  autores  entienden  que  no,  y  oímss  las  consabidas 
alusiones  á  la  actualidad,  la  ley  del  terrorismo,  Juan  Herre- 
ro, los  concejales,  etc.  Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  los 
«couplets»  de  Viérgol  pertenecen  á  la  aristocracia  de  este  ín- 
fimo condimento  zarzuelero. 

En  el  cuadro  quinto  vnelve  á  levantarse  la  obra.  Asistimos 
á  la  representación  á  beneficio  de  los  pobres.  Como  en  La 
alegre  trompetería  sale  el  escenario  del  MusicHall,  pero  hay 
una  notable  diferencia.  El  número  en  que  Mlle.  Margherite 
hace  de  «trotí»  ó  de  «midineite»  parisiense  tiene  una  gracia 
canallesca  y  montmartrense.  La  Palou  sale  encantadora  con 
su  traje  de  coupletista,  rodeada  de  una  nube  de  cajas  de  som- 
breros, que  hacen  el  efecto  visual  de  una  prolongación  de  los 
faralaes  de  su  vestido,  y  que  va  distribuyendo  entre  los  ado  - 
radores  que  la  siguen,  tipos  diversos  de  la  «rué»,  un  estu- 
diante, un  soldado,  un  gomoso,  un  obrero  y  varios  más.  Esta 
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escena  la  hemos  visto  en  cinematógrafos  y  en  Music-Hall  de 
veras,  pero  tiene  una  perversa  gracia.  Al  final  de  una  ronda 
que  los  cortejos  siguen  á  la  modistilla,  aparece  el  apache 
p  tit  <homme^  el  cJulot>  y  el  <Fou-Fou>  de  rigor  y  al 
compás  de  una  música  apagada  y  tenue,  de  silbos  que  evo- 
can escenas  de  los  boulevares  exteriores^  la  coupletista  se  va 
gozosa  del  brazo  del  apache  haciendo  un  solemne  «pied  de 
nez»  á  sus  adoradores. 

Cae  el  telón;  las  señoras  están  encantadas  de  la  fiesta.  El 
alcalde  dice  á  su  mujer,  ¿no  decías  que  eran  unas  bribonas? 
Y  ella,  filosófica,  contesta:  puede  que  sean  unas  infelices.  Y 
esta,  aunque  no  sea  la  del  autor,  es  quizás  la  mejor  moraleja 
de  la  obra. 

Las  beibonas  han  proporcionado  un  éxito  á  Rosario  So- 
ler, y  á  María  Palou,  especialmente  á  la  última  que  en  esta 
obra  con  su  peluca  rubia  y  su  desenvoltura  de  «cóupletista» 
francesa  está  encantadora,  y  torna  á  sus  buenos  tiempos  de 
artista  mimada  del  público  Moncayo  y  Manzano  estuvieron 
iicertados  en  sus  papeles  y  los  demás  representantes  no  des 
entonaron. 

La  música  de  Calleja  es  agradable  y  ligera;  podrá  haber  en 
ella  más  ó  menos  reminiscencias,  pero  esto  es  lo  corriente 
en  tales  obras.  El  terceto  del  primer  cuadro,  los  tientos  del 
tercero,  y  el  número  final  de  la  coupletista  francesa  son  bo- 
nitos y  se  harán  populares. 

Mas  el  triunfo  corresponde  principalmente  al  autor  de  la 
letra.  l  os  autores  salieron  muchas  veces  á  escena  y  anoche 
no  hubo  reventadores  ni  protestas,  no  obstante  la  índole  de 
la  obra.  ¡Como  que  el  mejor  remedio  contra  el  bastoneo,  es 
hacer  obras  presentables!  «Esta»  es  la  medida  preventiva 
que  conviene  á  las  empresas  y  á  los  autores. — A. 

(Las  Novedades.) 

*** 

Si  ha  de  venir  á  Madrid  alguna  mujer  que  renueve  los 
triunfos  de  Elena  Sanz;  si  ha  de  renovarse  alguna  vez  la 
memoria  de  María  Bushental  para  compararla  con  la  noble 
alcurüia  de  alguna  dama,  limpio  Mecenas  de  los  hombres  de 
acción,  esta  mujer  milagrera  llegará  á  la  villa  honrada  pro- 
<;edente  délas  tierras  de  Andalacía. 

Argumento  con  la  obra  de  anoche.  Lo  mismo  podemos 
nsar  á  la  jerezana  el  personaje  de  la  obra  de  Viérgol,  que  á 
Rosario  Soler,  la  tiple  que  anoche  alcanzó  su  consagración 
definitiva  entre  las  grandes  estrellas  de  este  género. 

Los  hombres  desgraciados  que  cumplían  condena  en  Ceu- 
ta se  dividían  en  dos  bandos,  enemigos  y  contrincantes  per- 
petuos aragoneses  y  andaluces.  Esta  Andalucía  comprende 
hasta  la  frontera  de  Francia  en  Cataluña,  y  este  Aragón,  para 


el  uso  penitenciario,  alcanzaba  desde  el  Guadiana  al  Cantá- 
brico y  desde  el  Moncayo  al  Finisterre. 

Como  quiera  que  el  progreso  penitenciario  ha  dejado  sin 
aplicación  esta  vieja  doctrina  aplicada  al  Hacho,  me  sirvo  de 
ella  para  el  teatro.  Algún  fin  han  de  tener  las  meditaciones 
de  aquellos  filósofos  de  grillete,  que  podrían  ser  los  más 
desalmados,  pero  que  no  eran  desde  luego  los  más  tontos. 

Podríamos  aspirar  á  que  sobre  ella  se  fundamentara  una 
nueva  división  administratiya,  y  nos  contentamos  con  basa- 
mentar  en  ella  una  división  artística  ó  teatral.  Con  poco  que 
se  quite  de  Tomás  de  Quincey,  la  opinión  de  los  confinados 
toniárá  peso  en  esto  de  las  Bellas  Artes. 

El  teatro,  la  representación  de  obras  escénicas,  el  baile  de 
espectáculo,  en  suma,  la  condición  de  histriones,  es  un  don^ 
una  condición  privativa  de  los  «andaluces»  de  esta  división 
provincial  que  se  garantiza,  á  falta  de  más  sólido  fundamen- 
to, en  las  facas  heroicas  de  los  filósofos  que  mandamos  á 
Ceuta. 

Y  ¿sabéis  por  qué  brillan  tan  fácilmente  en  este  arte  del 
teatro  aquellos  meridionales?  Porque  la  simple  exposición  de 
su  modo  de  ser  personal  es  regocijado  á  las  veces  y  en  oca- 
siones triste  ó  trágico,  pero  siempre  deslumbrador,  atrayen- 
yente,  por  esencia  decorativo  é  individual. 

No  fué  otra  condición  aleuna  la  qué  llevó  á  Rosario  Pino 
al  primer  lugar  entre  las  actrices  dramáticas  españolan.  Ro- 
sario comenzó  su  carrera  interpretando  muchas  veces  pape- 
Mtos  del  «teatro  por  horas>,  y  sin  más  ayuda  que  la  costum- 
bre y  el  tiempo,  pudo  darnos  aquella  creación  de  Los  abejo- 
rros^ que  ninguna  artista  española  puede  por  ahora  superar. 

Rosario  Soler  ha  puesto  el  pie  en  uno  de  aquellos  peldaños 
firmes  y  elevados  que  determinan  la  altura  de  una  artista. 
Ella  dice  que  «es  una  perchelera  que  ha  venido  á  cantar 
cupléá  y  coplas».  Claro  que  no  es  verdad,  aunque  ella  lo  diga. 
Pero  si  lo  es,  fray  Modesto  ha  llegado  á  prior. 

*** 

María  Palou  tiene  en  la  obra  de  anoche  un  papel  de  menor 
importancia,  inferior  artísticamente  á  otros,  el  de  la  obra  de 
Moncayo  y  Penella,  el  de  El  naranjal^  por  ejemplo,  pero  el 
de  anoche  fué  irreprochablemente  representado  por  ella. 

Moncayo,  pisando  el  terreno  firme  de  los  papeles  mixtos 
de  comedia  y  vaudeville^  pudo  dotar  á  su  parte  de  la  condi- 
ción bufa  que  es  la  más  fuerte  en  él,  y  fué  aplaudido.  Man- 
zano confirmó  su  puesto  entre  los  tenores  cómicos  que  dicen 
con  claridad  y  soltura,  y  Carrión,  que  hizo  reir  mucho  bai- 
lando unas  danzas  de  varietés  muy  preciosas  y  bien  com- 
puestas. 

Pilar  Vidal,  la  Espinosa  y  la  Moren  compusieron  sus  pa- 
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peles  de  beatas  gazmofíaa  con  aquella  fina  sai  de  sátira  que 
convenía  á  los  tipos. 

Ksta  es  la  parte  menos  original  de  la  obra.  Menos  original 
en  el  procedimiento,  que  en  la  idea  las  luchas  de  conciencia 
pertenecen  por  entero  á  Viérgol  en  su  aspecto  teatral. 

El  Sastre  del  Campillo  ha  logrado  enfocar  este  aspecto  da 
la  vida,  llevarlo  á  las  tablas  con  mucha  gracia  y  verosimi- 
litud Se  ha  convertido  el  simpático  periodista  en  un  auxiliar 
del  ex  ministro  liberal  D.  Bernabé  Dávila,  por  otro  nombre 
«petit  Combes >. 

Anoche  tuvo  Viérgol  un  éxito  grande,  definitivo  quizás.  Tal 
vez  alj2Ún  alarde  del  diálogo  estuviera  un  tanto  por  encima 
del  público  mal  acostumbrado  de  Apolo.  Pero,  con  todo,  la 
obra  se  aplaudió,  y  Viérgol,  confirmando  el  éxito  de  Ruido 
de  campanas^  entró,  á  pesar  de  su  corta  estatura,  entre  los 
grandes  autores 

La  música  fué  un  éxito  completísimo 

Menos  un  intermedio  y  el  coro  de  beatas,  todos  los  demá& 
números  fueron  repetidos. 

En  resumen  y  para  terminar:  el  maestro  Lleó  sah'a  de  la 
obra  por  el  pasillo  de  las  plateas  hablando  con  varios  autores^ 
á  quienes  decía:  «La  música  es  una  joya,  una  preciosidad.» 

Ya  véis  si  el  testimonio  es  autorizado  y  desinteresada 
ademas.— GüZMÁN  de  Alfar achb. 

(El  Mundo.) 


Por  fin  ha  dado  Apolo  con  el  filón  que  mineros  tan  inteli- 
gentes como  Arregui  y  Aruej  andaban  buscando  desde  hace- 
tiempo. 

Y  el  filón  Ies  ha  resultado  de  oro  puro. 

Los  currinches  debieron  pasar  anoche  momentos  bien 
amargos  al  ver  el  triuüfo  franco^  indiscutible  y  merecido  del 
ingenioso  periodista  Antonio  M.  Viérgol. 

Porque  para  ellos,  para  esos  currinches  que  escriben  peor 
que  mi  lavandera  y  se  abrevan  en  los  pilones  ultrapirenai- 
cos, los  periodistas  carecen  de  condiciones  artístico-teatra* 
les.  Ignorando  uaa  de  las  mil  cosas  que  ignoran,  que  los 
autores  más  famosos  de  Francia  son  periodistas. 

Aquí,  en  cambio,  la  mayoría  de  los  que  escriben  para  el 
teatro  no  son  periodistas,.,  pero  tampoco  son  escritores. 

Si  leyera  la  gente,  que,  á  Dios  gracias  todavía  no  tiene  ese 
mal  gusto,  las  obras  que  se  estrenan,  se  quedaría  aterrada 
ante  los  disparates  gramaticales  que  contiene  cada  página 
de  esos  engendros  de  la  estulticia  teatral,  que  el  público  ce- 
lebra, porque  el  público  se  compone,  en  su  mayor  parte,  de 
personas  que  carecen  de  educación  literaria  y  de  conocimien- 
tos artísticos,  y,  por  lo  tanto,  se  halla  al  mismo  nivel  y  vive 
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en  igual  atmósfera  qne  los  autorcetes  que  le  sirven  el  pasto 
intelectual  más  en  armonía  con  su  limitado  entendimieoto. 

Me  refiero,  naturalmente,  á  las  obras  del  género  chico,  que 
son  las  preponderantes,  por  su  número  y  por  sus  rendimien- 
tos en  nuestro  teatro. 

En  cambio,  la  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros  Las 
BEiBONAS,  escrita  por  Yiérgol  y  estrenada  anoche,  es  una 
producción  admirablemente  concebida  y  correctamente  ha- 
blada; tiene  muchísima  gracia  y  los  tipos  son  deliciosos. 

Campea  en  toda  la  zarzuela  una  ironía  finísima  que,  por 
efecto  de  bien  graduados  contrastes,  produce  en  los  especta- 
dores sorpresas  que  se  traducen  en  comunicativo  regocijo. 

La  obra  nueva,  no  solamente  es  graciola,  sino  también 
pintoresca  y  variada. 

Cada  cuadro  constituye  por  sí  solo  un  espectáculo  atracti- 
vo. Y  como  los  cuadros  son  cinco,  resulta,  dentro  de  la  ho- 
mogeneidad del  pensamiento,  una  zarzuela  vistosa,  alegre  y 
eutretenida,  de  la  que  sé  desprende  una  sátira  terrible  con- 
tra las  mogigaterías  aldeanas. 

El  auditorio  no  cesó  de  reir  durante  la  representación,  sub- 
rayando los  grandes  aciertos  del  autor  con  llamadas  á  esce- 
na, para  tributarle  entusiastas  aplausos. 

Rafael  Calleja  ha  trazado  para  la  obra  de  Viérgol  una  par- 
titura lindísima,  varios  de  cujos  números  fueron  repetidos, 
con  justicia, 

Al  fioal  tuvieron  ambos  que  presentarse  lo  menos  ocho  ve- 
ces á  recibir  los  plácemes  del  público,  que  salió  encantado 
del  estreno. 

En  la  interpretación  muy  bien  las  Srtas.  Soler  y  Palou,  la 
Sra.  Vidal  y  los  Sres.  Moncayo  y  Carrión.~H.  Bermúdez. 

(La  Correspondencia  Militar.) 
*** 

Exito  franco  y  grande  tuvo  anoche  el  estreno  de  la  obra 
de  Viérgol  Las  bribón  as. 

La  nueva  zarzuela  es  una  sátira  aguda  de  costumbres,  y 
aunque  Viérgol  sigue  en  Lasbsiboxas  el  mismo  rumbo  que 
en  Ruido  de  campanas,  lo  ha  hecho  con  más  gracia  y  con  más 
finura  que  en  éste. 

¿Quiénes  son  las  bribonas? 

Pues  una  troupe  de  cupletistas  que  han  llegado  á  un  pue- 
ble en  el  cual  están  dando,  con  gran  éxito,  varias  represen- 
taciones. 

Una  junta  de  damas  del  pueblo  protesta  ante  el  alcalde, 
pidiéndole  que  suspenda  por  inmorales  las  funciones  de  la 
compañía  de  Music-hall. 

El  alcalde  se  resiste  á  la  petición  de  la  junta  de  señoras  y 
por  fin,  de  acuerdo  con  el  secretario  del  Ayuntamiento,  can- 
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vence  á  aquéllas  proponiéndoles  dar  ana  función  de  beneficia 
y  hacer  que  se  bautice  un  negro  apócrifo  que  figura  en  la 
compañía  de  varietés. 

Las  señoras  aceptan  gustosas,  y  después  de  una  serie  de 
graciosos  incidentes  promovidos  entre  el  alcalde,  que  está 
enamorado  de  una  de  las  cupletistas,  y  la  alcaldesa,  termina 
la  zarzaela  presentándose  aquél  con  lo  recaudado  en  la  fun- 
ción benéfica,  diciéndole  á  su  esposa:  «¿No  decías  que  eran 
unas  bribones?»,  y  ella  contestando  con  filosofía:  «Puede  que 
sean  unas  infelices.» 

El  maestro  Calleja  ha  compuesto  para  Las  beibonas  va- 
rios números  de  música  exquie^ita,  graciosa,  agradable  y  li- 
gera, principalmerte  el  terceto  del  primer  cuadro,  los  tiento» 
del  tercero  y  el  número  final  de  la  cupletista  francesa. 

Rosario  Soler  y  María  Palou  estuvieron  inimitables  en  sus 
respectivos  pápele?;  Monc«yo  hizo  un  alcalde  delicioso  y 
subrayó  con  gracia  sus  cuplés  del  cuadro  cuarto,  que  bien 
pro  to  se  han  de  hacer  populares;  Manzano,  muy  bien  en  su 
papel  de  sacristán  ingerto  en  «maleta»,  y  completaron  el 
buen  conjunto  de  la  obra  Carrión,  la  señora  Vidal  y  las  se- 
ñoritas Moreu  y  Espinosa. 

En  el  teatro  no  se  veía  una  localidad  vacía,  y  durante  la 
representación  y  al  final  de  la  obra  el  público  hizo  salir  á 
escena  entre  grandes  aplausos  á  los  Sres.  Viérgol  y  Calleja. 

En  resumen,  que  la  empresa  de  Apolo  ha  encentrado  con 
Las  BRiBONAS  el  filón  que  en  vano  ha  estado  esperando  des- 
de que  empezó  la  temporada. — L.  M. 


Obras  del  mismo  autor 


Gaza  de  almas, — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara.  (2  a  edición.) 

Ramitos  de  flores.— Entvemés  en  prosa,  muy  adecuado 
para  beneficios  de  damas  jóvenes,  estrenado  con  gran 
éxito  por  la  genial  Loreto  Prado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  matadora. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara. 

La  visión  de  Fray  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Giménez,  es- 
trenada en  el  Teatro  Lírico. 

M  nene. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  , en  prosa,  estre- 
nado en  el  Teatro  Lara. 

A  las  puertas  de  la  dicha. — Ensayo  dramático  en  un  acto 
y  en  prosa,  escrito  expresamente  para  Loreto  Prado, 
estrenado  en  el  Teatro  Moderno. 

Miss  Full. — Humorada  cómico-lírico-bailable  en  medio 
acto  y  en  prosa,  dividido  en  dos  cuadros,  estrenada 
en  el  Teatro  Moderno. 

Los  contrahechos.- -Zsivzuelsi  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí, 
estrenada  en  el  Teatro  Eslava. 

Buido  de  campanas. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Lleó,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Eslava.  (Tercera  edición.) 

La  cama  de  matrimonio  y  el  cuartel  de  caballería, — Apro- 
pósito,  estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

La&&n6o«as.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el 
Teatro  de  Apolo.  (Cuarta  edición.) 


Caza  de  almas. — Comedia  lírica  en  nn  acto  y  en  prosa^ 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatra 
de  Apolo.  (Segunda  edición.) 

¡Juventud,  juventudl — Comedia  de  costumbres  en  un  acta 
y  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  Salón  Regio. 

El  banco  del  Retiro. — Apuntes  teatrales,  tomados  del 
«carnet»  de  un  periodista,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja,  estrenados  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  «cinep  de  Embajadores,  zarzuela  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cnadros,  música  del  maestro  Calleja,  estre- 
nada en  el  Teatro  de  Apolo, 

Los  fantasmas,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada, 
en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

El  poeta  de  la  vida,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Gran 
Teatro. 

Los  vencidos,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa^  estrena- 
da en  el  Teatro  Lara. 

Huelga  de  criadas, — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  de 
Novedades. 


Precio:  UHQ,  peseía 


